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Sean mis primeras palabras en este acto solemne eti que la cente- 
naria Real Academia de Buenas Letras me recibe, para agradecer, 
y muy profundameiite, el alto honor que me ha hecho al llamarme a 
su seiio y al. invitarme a compartir sus trabajos eii el campo de la 
erudicibn. No me cabe la menor duda de que mis pocos conocimien- 
tos, si alguiio tengo, y mi juventud constituyen serios impedimen- 
tos para venir a tomar parte eii los trabajos de esta docta casa y ,  
por tanto, supoiigo que mi eleccibn Iia sido debida Única v excl'usiva- 
mente a la beiievolencia de sus Miembros, benevolencia que sólo 
puedo explicarme peiisaiido que iio lia tenido más mira que la de 
traer a su seno a uii especialista, bien meiiguado por cierto, en el 
campo de la Lengua árabe. Y no me cabe duda de que es así desde 
el momento eii que lie sido elegido para suceder a don Francisco de 
P. Barjau Poiis. 

Jamás coiiocí personalmente al Dr. Barjau - permitidme que le 
dé el tratamiento de doctor que los universitarios de Barcelona da- 
mos a nuestros Maestros - : en el momento en que yo empezaba a 
recorrer la senda de la vida, él, víctima inocente de nuestra Guerra 
Civil, perdía la suya. Pero a pesar de no haber tenido nunca relación 
personal con él, su nombre me ha causado siempre una impresión 
viva y simpática. Eii mis años de estudiante universitario acostum- 
braba a perder buena parte de mi tiempo - y  jamás he perdido el 
tiempo de modo mejor - mirando por eucima, pero con cierto de- 
tenimiento, los libros del Seminario de Filología Semítíca de nuestra 
Universidad. Un buen día aparecieron unos. cuantos, no muchos,.en 
cuyas cubiertas estaba estampada la firma de su propietario, el doc- 
tor Barjau ; entre sus liojas encontré una fotografía del mismo : me 
parece estar viéndola ahora : era un anciano de tez apergaminada, 
ojos vivaces, nariz aguileña y barba cual la que la iconografía . . sacra 



atribuye a los profetas. El persoiiaje me intrigó, me interesé por él 
y así supe que se trataba del antecesor en la Cátedra de mi Maestro, 
Dr. Millás : aparecía, por tanto, ante mí un eslabón más, histórico 
va, de la tradición de los estudios semíticos en nuestra Universidad. 
Poco a poco, con el transcurso de los años, su figura fué delímitán- 
dose ante mis ojos, fué recortándose y perfilándose de modo más 
exacto, pero, a pesar da todo, su biografía quedaba envuelta para mí 
en las tinieblas de un pasado ahistórico ; en mi mente no había nin- 
guna referencia temporal, cronológica, del Maestro del Dr. Millás. 
Hoy, vosotros me habéis obligado a ordenar las ideas, a ádentrarme 
en los archivos y a hablar con sus amigos y familiares, en fin, a 
esbozar la biografía de mi antecesor en esta Casa. Debo confesar que 
la tarea me ha sido relativamente fácil gracias a los datos recogidos 
por el Dr. Joaquín Carreras Artau y que éste me ha cedido genero- 
samente. 

Francisco de P. Barjau Pons ' nació en Maiiresa el 8 de mayo 
de 1852. Trasladado muy joven, coi1 su familia, de origen muy hu- 
milde, a Barcelona, obtuvo eii esta ciudad, en 1870, el título de Ba- 
chiller, e iiigresó a continuación en la Facultad de Filosofía y Letras 
(curso 1871-72) coincidiendo, probablemente, en la clase de Lengua 
griega - en la que había de obtener la calificación de sobresaliente - 
con Marcelino Menéndez y Pelayo y 'Antonio Rubió y Llucli. En 
1875 se matricula tardíamente, el 3 de marzo, según explica en ins- 
tancia al Rector por "estar en la imposibilidad de venir desde la 
nación vecina donde.. . se eiicoiitraba, por el peligro que se corre en 
los caminos públicosii. Vivíamos, pues, los primeros instantes de la 
Restauración. En el curso siguiente estudia hebreo con Viscasillas 
(catedrático 1867-81) y griego, obteniendo en ambas asignaturas el 
Premio ordinario. Pasa, con nota de aprobado, el examen de Licen- 
ciatura, en que le toca desarrollar el tema «Breve reseña de la Historia 
del Imperio romano de Occidente desde la muerte de Teodosio 1 
hasta el destronamiento de Rómulo Augbstulo», e inmediatamente 
después inicia el ejercicio de la carrera dando clases en colegios, opo- 
sitatido a auxiliarías y preparando el doctorado, que obtiene el 2 0  de 

1. Para la elaboraeibn de la biografía del 11,. Rsrjaii se lian utilizado, acleiniis rle 
algunos infornies orales, las siguiejites fuentes : M .  Annin.4~: Los lhebrnistor arpolio. 
l e s .  Centro de Estudias Marroquies. Tetuán 1948 15 pp. ; Dociimentaii6n del Ariliivo 
de 1s Universidad de Barceloiia y de la Acndeinia de Buenas Letras ; La riecrologia de 
F. Spldevila eu *Revista de Cataltxnyar n6m. 83 (febrero 1938). 325-281; CdnLEs RIBA 
en aAnuari de I'Institut d'estudis Cstalsns~ 193942 (en publieaci<in). La Enciclopedia 
Espisa, s. v. da buenas biogriifias de los liebraistas que aqiti se citnn. En el presente 
Discurso, y por razone6 tipográficas. se prescinde de In transcripci6ii cirntifica d e  los 
nombres semiticos. 



marzo de 1880. E n  1885 sustituye como Profesor auxiliar interino 
(sin sueldo) a don Joaquín Rubió y Ors, y en 1890 es nombrado, 
a petición unánime del Claustro, Auxiliar supernumerario gratuito ; 
en 16 de julio de 1893 asciende a la categoría de Profesor auxiliar 
numerario, con el sueldo de 1.750 pesetas anuales y, finalmente, el 
9 de mayo de 1895, t r a s l a  debida oposición, es nombrado catedrático 
de hebreo de la Universidad de Sevilla, con un sueldo de 3.500 pesetas. 

H e  recogido hasta aquí estos datos secos y áridos para mostrar 
cómo la vida de un Licenciado en Letras era la misma que hoy - al 
menos desde el punto de vista del cursus I~onorunn - hace setenta y 
cinco años. 

Barjau permaiieció nueve años en Sevilla, pues sólo regresó a Bar- 
celona en 1904 con motivo del concurso de traslado abierto por el falle- 
cimiento del que hasta aquel entonces había sido catedrático de hebreo 
de nuestra Universidad : Douadiu (1882-1904). ES d e  suponer la ale- 
gría con que volvería a la Ciudad Condal, y más si se tiene en cuenta 
que las vicisitudes administrativas le  habían obligado a explicar, en 
Sevilla, la asignatura de aGeografia política y descríptivao de aquella 
Facultad en sustitución de la suya propia. Por tanto, el regreso a 
Barcelona lleva6a aparejada la docencia en la cátedra de la que era 
titular. Poco después se le acumuló la de Lengua árabe con una 
gratificación de 2.000 ptas. anuales, y en 1905 pasó a ser Secretario 
de la Facultad, cargo que desempeñó hasta 1918. Ferran Soldevila ' 
110s ha dado una descripción viva de lo que fueroii sus clases : 

Jo el recordo, alt, iina iiiica corbat d'espatlles, j a  ve11 (avenqava per la 
seisantena), amb els cabells i la barbeta blanquinosos, ainb el iias aquiLli i 
auih iins moviments de cap a banda i banda, molt caracteristics. Escrivia 
iiiolt. a la pissarra per a illnstrar les seves explicacions, ]a prou clares d'elles 
inateiscs. Explicava leiitainent, seiise vaciliacions ni enfarfecs, amb iina 
gran senzillesa. Els seus apuuts de gramitica aribiga, escrits de la seva 
propia ma i litaxrafiats, eren un model d'exposició succinta i diafana. 
Mer&s a les seves explicacions I'espessa gramitica hebrea de Viscasillas 
csdevenia entcriedora i cficaq. Si, en els esercicis de tradiicció arabiga, dei- 
xava de banda I'Alcor&, per al qual i pcr al seu aiitor tenia mots despectius, 
en els de tradiicció hebrea iio iitilitzava sinó la Biblia, qiie concentrava la 
seva adii~iració. xProciiriu conservar el que Iiaii aprh - recordo que va dir 
en  finir el ciirs, CI darrer dia <le classe - i traditeixiii cada dia nnes quantes 
ratlles de la Dihlia : aixi hauraii llegit en la Ilengiia original el llibre més 
praii que niai Iiagi estaL escritn. 

Cumplió de modo escrupuloso y exacto sus deberes docentes. H e  
oído decir a mi Maestro, el Dr. Millás, que el Dr .  Barjau no perdió 



ni un día ni tan siquiera un miiiuto de sus clases ; invariablemente, 
cuando daban las nueve en el reloj de la Universidad, se prfilaba su 
grave silueta en la puerta que kíesde la Sala de Profesores daba acceso 
al Patio de Filosofía y Letras, y se dirigía rápidamente a su  clase. 

Estos años son tranquilos para Barjau, ceñido al ejercicio de sus 
deberes docentes y aI administrativo de Secretario de la Facultad. De 
vez en cuando actuaba como Decano accideiital suplieiido al titular, 
Daurella, que se ausentaba con frecueiicia a Madrid por ser senador 
del Reino. Durante una de estas ausencias cupo a Barjau el autorizar 
la enseñanza del, esperanto eii nuestra Facultad. E l  12 de mayo de 
1922, al cumplir la edad reglamentaria, fué jubilado. 

Pero no sólo vivimos en y para la vida académica : muclias veces, 
la mayoría, ésta constituye el cañamazo que soporta una serie de ac- 
tividades, s in i r  más lejos y a guisa de ejemplo, la de la investigación, 
que so11 iiilierentes al ejercicio de la docencia. Barjau tambiés las tu- 
vo. Al hablar de sus estudios hemosvisto las'excelentes calificaciones 
que había obtenido en el estudio de la lengua griega. Por ello no debe 
llamarnos la atención que sus primeras publicacioiies consistieran en 
traducciones &e. textos griegos y latinos * .que son sustituidos; rá- 
pidamente, por otros niás afines a la Filología Semítica. 

La primera publicación de Barjau que hace referencia al orieiit*- 
lismo es el discurso inaugural del dño académico que pronunció en 
Sevilla en 1898. En el dió a couocer un fragmento hebreo del Ecle- 
siástico que acababa de encontrarse eii la guenizá de ,El Cairo, y que 
venía a confirmar la antigüedad de este libro deuterocanóiiico 5 .  

Siendo ya Catedrático de Barcelona publicó, litográficamente, sus 
Rudimentos de árabe literal (I~XI), eii que, segiiii el método de Co- 
dera, seguido posteriormente por Asíri, exponía los elementos de di- 
cha lengua. Esta gramática fué muy útil a sus discípulos y constituyó 
una guía segura con la que poderse adentrar en la traducción de 
textos sencillos de carácter histórico. 

Eii 1916, con motivo de haber sido elegido miembro de número 
de esta Academia, leyó aquí u n  discurso sobre Rabí Yedaiah Hape- 
nini, en el cual discutió los complejos problemas que presenta la bi- 
bliografía de este autor. 

3. P~NDARO : Lar Olillipicns. O& Primera. Cal? las traducciones de Baljau, r r .  ¿u¡& 
de Lebn y Maragsll. Biblioteca dc Autores Griegos y Iatinoa (Publicada por la Acade- 
mia Calasancia). Madrid.Lisliaa. 

4. M. FrnIo QuiNrrrrnNo : LiOva ddci+iro de 10s Instituciones Oratorior. Texto la. 
tino acompañado de la traducci6n castellana y seguido de anotaciones críticas. Se ha 
añadido el  juicio critied <le 10- autores griegos por Dionisio de Halicnrti~ho. Publicado 
por F. Barjau Pons. Henrich y Cia. Barceloun 1893. XXVI+lRB pp. 

6. No he podido ver el texto de diclio discurso. 



En el Boletín de la Real Academia [ ~ q  (19291, 98-1051 publicó el 
hltimo artículo del que tengo noticia : U n  poeta ltebreo del siglo.Xi, 
en el cual se ocupó de Selomó b. Gabirol. 

Durante los últimos anos de su vida preparó, por encargo del 111s- 
titut dlEstudis Catalans, un diccionario hebreo-catalán que no llegó 
a terminar. 

"LAS MIL Y UNA NOCHES" Y SU INFLUENCIA 
EN LA NOVELÍSTICA MEDIEVAL ESPAÑOLA 

En las postrimerías del reinado de Luis XIV, el orieiitalista y 
viajero Galland (1646-1715) dió a la imprenta una obra titulada Les 
Mille et une nuit. Contes arabes tradzails en Frangais C. Esta obra 
fué muy bien acogida por la sociedad de su tiempo, tanto, que antes 
de terminarse la publicación de todo el testo traducido hubo que hacer 
reediciones de los primeros tomos. (Cuál era el contenido de éstos? 
Simplemente, se trataba de una serie de historias, más o menos 
graciosas, encerradas en un manuscrito árabe, de origen sirio, a las 
que en ciertos lugares completaba con relaciones -orales o escri- 
tas - que le facilitaba un maroiiita alepí, un tal Hanna, que por las 
fechas en que Galland se ocupaba de latraducción vivía en París. Los 
cuentos e historietas orientales encerrados en esta primera versión 
vienen a corresponder, aproximadamente, a la cuarta parte del texto 
que hoy coiiocemos coti el título de Las Mil y U n a  Noches '. 

Esta traducción de Gallaiid, fiel, uormalmente, al texto base, del 
que sólo se permitió retocar, morigerándolos, los pasajes más crudos, 
está escrita en un francés muy del gusto del siglo del Rey Sol y puso 
en circulación una serie de cuentos que todos hemos leído en nuestra 
niñez y algunos de los cuales han sido objeto de ediciones indepen- 
dientes, vg., Aladino y la lánzfiara ~i?aravillosa, Ali  Babá y los &a- 
renta ladrones, El caballo volador de dbam %, etc. Esta versión 
predominó en Europa durante todo el setecientos y buena parte del 
ochocientos, siendo el punto de partida de muchas, por no decir to- 

6. A Paris cliez la Veuve Claude Barbiti au Palais 1704-1111 (iu 12.0). Sobre las 
peripecias de esta yublicaeión cf. V. CHAWVIN: Btbliograpl~ie des ouvrogar ornber ou 
relatffr aul; Arnficr, pl'blidr dans I'Europe ciirElienne de 1810 d 1885. Lieja-Leiprip 
1892.1922. Vol. IV, PP. 25-26 nota. 

7. Las ciientos publicados por Calland contienen, <pesar de su titulo. la mi. 
teiin de unas 350 noches. 

8. Conipárese este cuento con la Historia de las tuertos (iioclie 15). 



das, las traducciones realizadas a otras lenguas : italiano, griego,ru- 
mano, español, portugués, alemán, yidis, holaiidés, flamenco, sueco, 
dan&, islandés, inglés, ruso, polaco, hún,garo, etc. T o d o  esto siii 
contar las ediciones, también en todos los idiomas, destinadas espe- 
cialtuente alos niños y entre las que merece destacarse la de Grimm lo .  

E l  desconcertante éxito obtenido por la traducción de Galland ex- 
plica el que apenas publicados los primeros volúmenes, apareciesen 
otras colecciones de cueiitos orieiitales que trataban de concurrir en 
el mercado con un título vecino al d e  Las Mil y U n a  Noclres: L.os 
Mil 3: un d.ías que, según parece, Pétis de la Croix tradujo al buen 
francés coi1 la ayuda de Lessage (tal vez éste hiciese de algo más 
que de simple corrector de estilo ") ; las Cien Nocl~es  ". 

Esta situacióii se alteró al iniciarse las ediciones del testa árabe 
de nuestra obra ". E n  poco tiempo aparecieron las siguietites : 

1) La primera de Calcutta : Pereira, 2 vols., 1814 y 1818. Sólo 
contiene las doscientas primeras noches ; trunca, debido a que casi 
toda la tirada del primer volumen se perdió en un naufragio. Uno de 
los pocos eje.mplares que aún existían, el de Bonii, fue destruído eii 
u11 incendio del fin de la :guerra. 

2) La de Breslau, 12 vols. (1826-q3), a cargo de Habicht y, a la 
muerte de éste, de Fleischer ; según sus editores tiene como base un 
texto de Túnez. Los problemas que plantea esta edicióii y la dudosa 
auteiiticidad de la receiisión de Túnez han sido tratados por D. B. 
Macdonald en JRAS (~gog),  685-704 y en E. G. Browne Volu.w~e 
(Caiubridge, 1922), p. 304. 

3) La de Bulaq, 1251'/1835, en dos gruesos volúmenes y de la 
cual puede considerarse que derivan todas las restantes edicioi~es 
egipcias - y son muchas - hasta las de iiuestros días. Entre éstas 
cabe citar la de la imprenta Sarafiyya (4 vols., '1305-611888-9, '1323/ 
1906) y la de Dar al-'arabiyya al-knbri (4 vols., 1~279/~862) .  La 

O. El inventario completa de estas versiones puede verse en C ~ n u v i N  : Bibliogrn- 
piiie ... IV, 46-80. Para 109 trahajos posteriores a la fecha limite de esta! obra puede 
"cree N ~ K I T A  E L I ~ B P :  Tl~Ames et motyr d e s  iMillc et  ?<?te Nz~ilr. Essai d e  Clnsrifi-  
cotio>&. Beyrouth 1949. 241 PP. Esta obra hay que mariejnrla teniendo eii cuenta la 
reseña de Morime Rodiososi aparecida en JA 239 (1917). 247.250. 

10. 3 vols. 1820-91. 
11. Cf. CBAUVIN: Biblio ~ r n p l i i c . . .  IV, 123-132. 
12. Cf. C ~ I A U V ~ N  : Ribl iogr~f iRie  ... IV, 121; H ~ C H I  JlLlTA ( L ~ T I L O I I  b i b l i o p ~ o p i ~ i ~ r ~ ~ i t  

e l  cncyclopnadictim, ed. Fluegel, 1.eipzig-Londres 1835.58) la cita baja el tiilniero llP69 
(vol. V, p. 360). 

13. Cf. CHAUVIN : Blbliografil~is ... IV.  1P-24;  ENNO LITT>IANK : Dic E l a l l l ~ l x + ~ ~ ~ w  nt$r 
den Tn t~rcndunde i r  N.üchtctr. lnsel Verlsg. Wierbsden 1953. Vol. V I ,  657-658. Este 
riiistiio autor ha piiblicado en oHesperis~ (Ziirieli), 10 (1153), 30-51 i i n n  visitin d e  
conjunta sobre las problemas de nuestrn obra. 



edición príncipe de Bulaq, de admitirse la hipótesis de Zoteiiberg '', 
derivaría de un maiiuscrito de la segunda mitad del siglo xvrir, ya que 
un viajero europeo que pasó por Egipto eu 1807 atribuya a un jeque, 
muerto uiios treinta años antes, la sistematización definitiva de la 
obra ". 

4) La de W. H. Macnaghten, en 4 vols., llamada también ala 
segunda de Calcuttan (1839-4z), o bien, simplemente, ed. Calcutta. 

5 )  La de los jesiiítas de Beirut, '1888-90, en cinco volúmeiies ; 
los pasajes escabrosos han sido omitidos. 

Estas tres ediciones, de las cuales la 3 y la 4 pueden coiisiderarse 
eii general 'como coincidentes, iban a plantear los primeros problemas 
críticas de L a s  Mil y U n o  Noclies. E n  efecto, ¿por qué el texto de 
Rreslau ha de discrepar de los de Bulaq y de Calcutta? ¿Por qué 
en estas ediciones faltaban cuentos como los de Aladino, AIí Babá 
y el Caballo volador que figuraban en la traducción de Gallaiid ? 2 Ha- 
bía que creer que éste, desbordado por su propia fantasía, había aíia- 
dido cuentos de su propio peculio o bien que Hanna le había engaiia- 
do? Estas preguntas y- muchas más, algunas de las cuales aún h o ~  
110 han hallado cumplida respuesta, quedaban formuladas. Adelan- 
taremos, sin embargo y e11 cuanto a Galland se refiere, que la crítica 
Iia podido establecer que aquél iii fué falsario ni fué burlado, sino 
que el manuscrito por él utilizado representa una recensión más ar- 
caica que la de los mariuscritos que sirven de base a nuestras edi- 
ciones coiitemporáiieas. E s  más : ~1,acdoiiald encontró en Osford y 
editó el texto árabe de Alí Eabá '9 Zoteuberg " el' de Aladino. 

Pero, tal vez, la consecuencia más importante de todas consistió 
en la multiplicación de traducciones' hechas directamente del árabe. 
Da'das las variantes y anomalías que preseiitabaii las distintas edi- 
ciones, Cstas pasaron a reflejarse en las versiones que, o bien se ceñían 
a un testo determinado, a bieii, queriendo dar una visión lo más am- 
plia posible de lo que fué la materia prima de Las Mil y U n a  Noches, 
procedían a ensambladuras más o menos arbitrarias de los distintos 
cuentos. Así, cabe seiialar las versioiies alemanas de Hammer, Weil 
y Henníng y muy en especial la de Littmann de la Iiisel-Verlag 

14. Hirloire d'AlY' aldiii 02,. la Loriipe lilerveilic?ire. Tevte arabe pribli6 avec tine 
uatice sur quelques mas. des hljllr et  Une nuits. NEMRN 28 1 (1869), 167.320. 

15. Cf. LB l l l i l l~  e s l in 12olta. Prima versione italiatia integrale dall'araha diretta 
<la Fraricesco Gabrieli. Giulia Einnudi cditore '1951. Cf. vol. l. p. XIII. El misino 
Gabrieli ha poblicado en iScientiab, 46 (febrero 19521, un estudio de conjunto iobre 
Las Mil y Ultn Nochcs. 

1 G .  En IRAS (1910). 337-386; (19131. 41-63 Cr i tbn  y correccianes dc  T0nRF.v en 
IRAS (11111). aai-2~g. 

17.  Cf. lac. cit.  nota 14. 



('1921-28 ; 'Cliiesbaden 1953, 5954), y que tiene por base la edición 
de Calcutta coi1 adiciones. 

Entre las inglesas hay que enumerar la de Lane ('1839-41. Edición 
mejor : 1859), a base del texto de Bulaq con frecuetites cotejos y adi- 
ciones de los de Breslau y Calcutta ; algo expurgadas ; la d e  Payne 
(1882-84) y ,  sobre todo, la de Burton (1885), realizada sobre el texto 
de Calcutta y muy literaria, en especial en las partes poéticas. Esta 
traducción presenta, además, la peculiaridad de que su autor, bajo 
el pretexto de comentar el texto científicamente, da una serie de 
notas que en su mayoría hacen referencia, con gran desenfado, a las 
partes más escabrosas de la obra. 

En Francia, ceñida durante dos siglos a la versión de Gallaiid, 
aparece, a principios de este siglo la; la traducción del médico libanés 
Mardrus, que ha gozado y goza de tan gran fama que ha sido ver- 
tida a una serie de lenguas modernas, el italiano 's y el español '' 
entre otras. La versión castellana, debida a la vibrante pluma de 
Blasco Ibáñez, está ampliamente difundida eii nuestra patria y ello nos 
fuerza a detenernos a tratar no ya de ella, sino del original que le ha 
dado vida. 

E l  valor literario de la traducción de Mardrus, el garbo de que 
bace gala, su estilo, la plenitud y el vigor con que desarrolla la ar- 

.ción, son dignos de los elogios de Gide o de cualquier crítico literario. 
Pero establecido esto cabe preguntarse, sin embargo, hasta qué punto 
es fiel su traducción al origitial árabe y hasta dónde ha llevado las 
ensambladuras de los textos de los manuscritos y de las distinlas 
ediciones que hemos mencionado y que se nos anuncian en la pre- 
sentación ; substancialmente, se le ve seguir, paso a paso, la e'dici6n 
de Bnlaq para, en un momento dado y sin anotarlo - esto carece de 
importancia - pasar a cualquier otro texto impreso, pero - y esto sí 
es importante - en cuanto llega a un pasaje escabroso se le pierde la 
pista y hay que suponer que adopta el texto de algiino de los ma- 
nuscritos iunominados, a los que se alude en la ititrodncción ; éstos, 
siempre dan variantes que incretnentan la crudeza del texto, nunca 
la aminoran. Lodicho, ya de por. si, da a enteñde~ algo del método 
empleado por el traductor, pero aún hay más : l o  fuudamental es que, 
e n  los lugares - y  son la mayoría - en que se le ve seguir un texto 
determinado, la traducción sea 'correcta. Y, sin embargo,. no ocurre 

:así ; en especial si se trata de versos. Todo ello justifica el que Ga- 
brieli haya escrito que ala sna versioiie d in realta il ver0 tipo della 

l .  Paris '1900-1W: 16 vols. in 4.0 
10. Milán 1921. 
LO. Ed. Promeleo. Valencia a / d  23 tomos. 



belle iiifedele. .. Se quindi la versioiie mardrusiana, che 6 pur sempre 
una squisita opera letteraria, ha finito col traspassare quasi della 
letteratura galeotta, la colpa un po' del traduttore stessoo ''. 

Las versiones italianas derivaban hasta ahora de la de Galland 
o de la de Mardrus. S610 en ~iuestros días ha11 aparecido uiia traduc- 
ción de la rusa de Salye-Kravkovskij (Milán, 1946) y una versión 
directa de la edición árabe de E l  Cairo (%arafiyya), dirigida por Ga- 
hrieli (Milán, '1948, '1955). 

De las otras traducciones castellanas poco hay que decir : Todas 
deriva11 de las de Galland o Weil, excepto la de Cansinos aheclia di- 
rectamente del original  árabe^ y eii la que se ha pretendido guardar 
el apuro saborn del original 

El éxito de Las Mil y Una noches en Occidente es el único motivo 
capaz de explicar la boga que éstas tienen en Oriente, en el mundo 
árabe: En éste habían gozado, hasta principios del siglo pasado, del 
mayor ilesprecio por parte de las personas cultas, ya que estas iiarra- 
cioiies que reflejan la vida, la manera de: pensar y de ser, la fantasía 
del v.ulgo ignaro, sólo se conocían: por oirlas recitar a los juglares ca- 
llejeros que, en pie en el centro de corros más o menos nutridos, iban 
desentrañando los garabatos de un texto desencuadernado, roto, mu- 
griento y sucio de tanto pasar de mano en mano ; estas narraciones, 
pues, no podían ser del agrado de las personas privilegiadas que 
habían recibido uiia enseñanza superior y que sólo podían extasiarse 
ante la maravillosa prosa rimada de un Harirí, repleta de aún más 
niaravillosas consonaiicias pero vacía de significado ; sólo los versos 
guerreros de un al-Mutanabbí o los cantos 'bácluicos de un Abu Nu- 
was, para cuya recta comprensión necesitaban iiu comentario más ex- 
tenso que el testo que leían, eran capaces de hacer vibrar sus fibras 
más sensibles. i Por qué, pues, habían deperder el tiempo escuchando 
las historias que recitaban los juglares en el zoco y que! están al; al- 
cance de las inteligencias mas pobres? Aclemás, todo aquel que per- 
día el tiempo leyéndolas, segíin una conseja que debe remontar1 a los 
siglos xrv ó xv,, moría en el transcurso de la lectura i3 .  i Quién iba 
a atentar a sabieiidas contra su vida? Pero cuando las clases cultas se 
dieron cuenta del éxito que estas narraciones tan vilipendiadas obte- 
nían en la culta Europa, precisamente e n  el continente que estaba 
domeiiando al mundo, reivindicar011 para si la paternidad d e  la obra; 

, . 
21. Cí. GABRIELI : LE wtiile ... 1, pp. XKXI-XXXII. Muy pronto siirxieroii sospechas 

cubre las libertades que se l>abía toiiindo Maidrus como tradiictor. Cf. C ~ ~ u r r r i  : 
Bihliogrnpiiie ... VII, 95 nota. . 

22. El libro de l o s  Mil j ,L I !~  NOCIILS. Agt>il ir .  3rPxi~o  1964.68. 3 vols. 
29. Cf. CBAUVIN: Bibliogroplile ... IV ,  9. 



la editaron uiia y otra vez y la dignificar011 coiicediéndola uii puesto 
de honor, iio ya sólo e11 las bibliotecas, siiio, incluso, en sus propias 
obras. Muhammad Taymur (1892-19zi), iiiio de los mejores uarrado- 
res egipcios contemporáiieos, coiisidera Las  Mil 31 Una Noches como 
uno de los monumentos de la narrativa irabe ; Tawfiq al-Hakim Iia 
resucitado a Sahrazad para hacer de ella la heroína de uno de sus 
dramas sinibolísticos, etc. 

Hasta ahora sólo nos hemos ocupado de la fortuiia de nuestro texto. 
Vamos a ver a coiitiiiuación quién o quiéiies fueron sus autores e iii- 
tentaremos determinar si las discrepaiicias de los distintos textos 
tienen su justificacióii eii la esisteiicia de varias familias de manus- 
critos. Según Zoteubcrg, puedeii agruparse como sigue : 

a) Uiios, que vienen de las proviiicias musulmanas de Asia, con- 
tieiien solamente la primera parte de la obra : las copias, inás o 111e- 
110s incompletas, se cortan hacia la niitad del testo y pareceii iiiaca- 
hadas. Estos ejemplares, si iio son uniformes, contienen, eii geiieral, 
los mismos cuentos dispuestos en el mismo orden. A este grupo per- 
tenece el maiiiiscrito truiico de la Biblioteca de la Uiiiversidad de Bar- 
celona (s. xvlir que comprende los cuentos de Salomóii y Ad '", 
Simbad el marino '" Hayqar y Asma'i 

b) Es  el grupo más numeroso ; contiene los iiianuscritos de ori- 
gen egipcio y de fecha reciente, caracterizados por uii estilo peculiar, 
por una narracióii niás coiideiisada, por la naturaleza g disposición de 
sus cuentos, por un gran número de historietas y fábulas y por la 
insercióii, por vez primera y en la primera parte .de la obra, de la 
gran novela de caballería de Umar al-Nu'man ". 

c)  Manuscritos, eii su mayoría egipcios, que difieren muchísimo 
entre sí en cuanto a la distribución de los cueiitos, siii que pueda es- 
tablecerse ninguna clasificación que acierte a encajar en a o b. 

Cabría aún establecer otros .grupos, por ejemplo, d) los de origeii 
cristiano, etc. 

Todos los textos están recubiertos por uiia pátiiia unitaria de tipo 
lingüístico que hizo creer a de Sacy que L a s  Mil y Una Noches no 

24. Cf.  CaAUVrN : Bibliograpllie ... I V ,  208; Basjrr, ]A 1895 
ZDMG 50 (1896). 52. 

25. C m u v r x  : Biblioliogropiiie ... n6tti. 305. 
2ü. CHIUVIN : Bibl i~grapl l ie  ... niim. 373; noclies 636-546. 
27. Cnnuv1h.x Bibliographie ... níirn. 207. 
?8. WAUVIN : Blblkliograplita .. tiúm. 6 2 ;  noche 687. 
29. CHAUYIN : Bibllogroplric ... núni. a77 ; iloclies 44-146. 
30. Recl~erchrr sur l'onglnr dt< recueil de  conter 4nlilulér 

Paris 1819; MAIBL 10 (183%). 30.64. 
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tenían más  fuentes que  las puramente  árabes ; L a n e  ", por su parte, 
creyó eiicontrarse e n  presencia d e  u n a  obra cuyo único au to r  debió 
vivir  ent re  1475 y 1525. D e  Sacy,  basándose e n  el contenido, se  limi- 
taba  a afirmar que  iio podía haber sido compuesta con anterioridad 
a los abbasíes. F r e n t e  a esto, H a m m e r  Purgs ta l l ,  orientalista vienés, 
basáiidose eil el testimonio de las Jfurtcclz nl-dal~ab de al-Mas'udí 
(m.  c.  957) "' indicaba que había habido uri t e s t o  persa an te r io r :  

Ocurre con esas leyendas lo rriisirio qiie coi1 las obras que nos han llega. 
do después de haber sido traducidas del persa, del Gnscrito o el griego. 
Este es el caso del libro titulado Hazar ajsoilé, que eti árabe significa aciieri- 
ton ya que la palabra persa aJsan.4 tieiie el mismo sciitid,o qiie el árabe 
jurafa. Este libro es conocido entre el píiblico con el tiombre de A v  layle 
mn-laylo: trata dc la Iiistoria del rey, de su  hija y de la nodriza de esta 
íiltiuia : Sirazad y Dinazad. 

T o d o  esto vieiie corroborado y aclarado notablemente por Miiham- 
m a d  b. Isliaq Ibii al-Nadiin, que  eii s u  I(lta2, al-fihi-ist (compuesto 
3771978) nos dice '' : 

Refiere Miilia~nii~ad b. ishaq : Los priir~eros que coinpusieron tiovelas (le 
aveiitiiras, que las rerinieroti eii libros y las guardaron eti las bibliotecas, 
fiieron los persas, quieiies colocaron algunas de ellas en I~oca de los aiiilliaies. 
La tercera dinastía de los reyes de i'ersia, los asgaiiiya, se aficiouarotl e11 
exceso a ellas y este género alimentó y ;iclqiiiriÓ gran iinportaiicia e11 la époc~i 
casani. Los Rrabes las vertieron a SII lengua y iiiia i - c z  en niaiius de los 
instruidos y de los literatos, éslus, las corrigieron, las arreglaron e iiicliiso 
coinpnsieron otras parecidas. El  primer libro que se cuinp~~so en este gétiero 
fué el Hazor a ~ s a ~ i é  quc significa Mil cuentos de aventiiras. E l  origen fué 
que un rey tenia por costumbre matar a la tiiiijer con la que liabia tenido 
relaciones eii la noclic anterior. Se unió a una princesa inteligeiite y lista 
Ilaiiiada Salirazad ; cuando ésta estuvo a su lado eiiipezó a contarle uii 
cuento que se prolongó liasta el fin de la tioclie, lo cual iiiovió al rcy a 
conservarla In vida para poder preguntarla diirante la noche siguieiitc l>or 
cl fiu del relato ; así t ra i i sc~rr ier~i i  niil tioclies durante las ruales la poseyó 
hasta qiie quedó en estado y dió a 111z uti hijo ; se lo mostró al rey y le 
esplicó sii ardid. E l  rcy se riiaravilló dc sii agiideza, la apreció y la cunservú 
la vida. Este soberano tenia una tiodriza llama Dinarazad que la había 
ayudado en todo esto. Se dice que este libro se compuso para Luliniaiii, 
hija de Baliman ; pero laiiibién se dicen olras niuclias cosas. 

Refiere Muhaniinarl b. Ishaq : Lo cierto -s i  Dios quiere - es qiie el 
pritnero que se entretiivo cori los relatos nocliirnos fué Alejandro, que tenía 
rnuchas personas dispuestas a distraerle y a contarle ciicnlos ; él rio veía 
en ello un niedio dc  distrzcrse, sino de estar sieriipre vigilante y alerta. 

al. Introducciiiu a su tiaduceiiin : Tlre Arobinrl Miglils Etilertoitz+ite~itr.  Zoildres 
1839.41. 

38. Ed. Barhier de Meynard: Les Proiner d'or. Vol. 1V. Faris 1114, p. 88. 
33. P. 304 ; Trad. alemana (apud. 1.s ed. de El Cairo) por Littmsnn : Die Erz.3hlu.n. 

geri. .. loc. cit. Tcatoe de al-Mnsudi e Il>n al-Nadini reproducidos por ELIS~EP: Th2- 
7iles ... en Apéndice y traducidos en el cuerpo de la obra. 



Para eso mismo sus  sucesores utilizaron el libro Hazar afsol$B, que coiiticnc 
mil noches y menos de doscientoe ciientos, ya que uno de ellos a vcces se 
prolonga durante varias noches. Le he visto varias veces y es uii libro siu 
valor, seco. 

Refiere blitliamiiiail b. Ishaq : Abii 'Abd A11ah Maliamma<l b. 'Abdus 
al-Yahsiyarí, autor del Witab nkdi<zara' euipezó a componer un libro para 
el ciial había escogido mil veladas ¡le Brabes, persas, griegos y otros ; cada 
uno tenia valor por sí mismo, sin depender de los demás ; estuvo en relación 
coi1 los recitadores iioctiirnm de los que aprendió lo iiiejor que sabían y 
referían con arte ; adeinás, extrajo de los libros qiie trataban de veladas 
y narraciones lo que de por sí ya era bello y hermoso. Así reunió cuatro- 
cieiitas ochenta iiaclies : cada una contenía un relato comdeto oue ocui~aba ~~ ~ ~~ ~ ~ ~~ 

cinciienta hojas niás o iiienos. Pero antes de poder concluir la composicióii 
& mil vela<las. le arrebat6 la muerte. H e  visto nnmerosos ciiadernillos 
<le esta obra escritos por Abii-l-Tnyyib, hermano de al-Safi'i. 

Yero antes de todo esto ha habido miiltitiid de gentes que han cotnpiiesto 
reladas y narraciones poniéiidolas eii boca de personas, pájaros o aniiiiales. 
Entro otros piiedeii citarse Abd Allah b. al-Muqaffa', Salil b. Harun, 'Ali b. 
Dawud, secretario de Zubayda y otros, innchos ciiyas biografías y las refe- 
rencias a sus obras sc dan en  los lugarescorresponfiientes de este libro. 

Se discute mucho acerca del libro Kaliln wn-Din-n. Hay quienes cliceri 
que lo han conipuesto los itilios basándose en lo qiie se a.punta en si1 
prblogo, pero otros  sostiene^ que lo compusieron los reyes asgaiiiya y los 
indios lo iinitaroii ; otros apuntan que lo coinpusieron los persas y- los 
indios lo imitaron. Miichos sostienen que Bnziircliainliar, el sabio, com- 
puso las distintas partes. Del libro del sabia Sindabad esisteii dos copias ; 
la mayor y la iiieiior. Las discrepancias que sobre el iiiisino esistcii son 
siinilares a las dcl Ralila e Dimv~a pero la opinión iinperaiite y niás pró- 
xirna a la verdad asegiira qiie fné compiiesto por los indios. 

P o r  encima d e  estas afirmaciones de  textos antiguos y dignos del 
mayor  crédito, existe o t ra  prueba mucho más  conviiicente : Ahhot  
h a  encoiitrado en  un fragmento  d e  manuscri to árabe del Or ienta l  
Ins t i tu t e  d e  Chicago, u n  incipit con a lgunas  líneas del t e s t o  de Las 
Mil y Una No.chesi que puede fecharse, cod toda seguridad,  en  l a  pr i -  
mera  niitad del  siglo IX '*. 

Oes t rup  "" y Cosquin 3C s e  h a n  preocupado d e  aiialirar los datos 
facilitados por los textos citados anteriormente y h a n  in tentado bucear 
en la  prehistoria d e  nues t ra  obra. Así, se  ha  podido establecer que  

34.  .4 N ~ ~ U I L - C e n l r ~ r y  Fragii~citl  af tiic i<i'borisalad A'ighlsu. N e w  L i f l ~ t  oii llrc E n d y  
Hi s t c ry  01 tlie Arnbioii  A~i f i l~ t r .  En jxES 8; i l< l t i i .  3 (iillio 1919). EIi.lG4. 13. J.irreaPu 
en el nrt. Alf lnyln ?ao-layln (E1 21, 369-375) cita un ms. de Istanbul. desctibierto por 
Ritter y que puede fecliarse en 106 siglos Y111 y S l V  y q11e cotltiene ya, eritqc otros 
euctitos, cuatro qiie pertenecen a las Mil y ?ola ?$oclres. Este ins. ha sido publicado 
?ecielitcriielite (Wiesbaden, 1956) por U'EHn 

35. Sllidier over lüül Nat  (Copetiliag-ue 1891), que liali sido tiadiicidas al ruso por 
Kryriiski (Moscú 1905), al aletn6ri por 0. RescUer (Stuttsaru 1915) y resuiiiidas en fran- 
c6s pgr Gsltier (El Cairo 1912). 

3ti. Eltsdes folkloripricr. Paris 1922; Le prolo&ie - cadre d e s  Mille et  Ulic iVriil,r, 
les idgelides prrsei al le .liure d'Esllrer, "Revue , Bihlique~ (1909). 7-49 ; 161-197. 



la forma de concatenación empleada es india y se encuentra ya en 
el Mnhabharata, en el Pancalanlra y en muchos otros textos del semi- 
coiitineiite gangético ; en cambio, en las literaturas clásicas, sólo apar 
rece en las Metuqnorfosis de Ovidio. A este misnio origen hay que 
atribuir aquellas narraciones en que los genios, dotados de libre al- 
bedrío, pueden ser encerrados en los más variados recipientes, y la 
expresión kayfa dalika ( 2  cómo es esto ?) que introduce los cuentos no 
es más que una versión de la fórmula sknscrita k.athmn e t e t .  

Przyluski S 7 ,  intentando explicar ciertos lugares comunes que se 
observan en las obras indias de este género, va aún mis hacia oriente 
al relacionar el origeii del caiiamazo, cuadro o liistoria-marco, con la 
ceremonia denominada svuyaqitvara y que consiste en la elección de 
esposo por la propia mujer. El que exista una palabra para aesignar 
este acto indica que su origen debe remontar a unas culturas de carác-, 
ter matriarcal de tipo austrasiático. Estas se conocen históricamente 
y se conservan en el norte de Indochina. Buena niuestra de ello es 
lo que ocurre entre los miao-tseu : el primer día del año los hombres 
y las mujeres se reúnen en un valle formando dos filas paralelas. 
Cuando un joven coiisigue seducir con sus cantos a una cloncella, ésta 
le laliza una pelota de color ; cerca del lugar hay una feria en que 
los galanes pueden comprar regalos a su recién adquirida novia 38. .  

Estas filas puedeii tener un jefe correspondiente, lionibre o mujer, 
según los casos, que puede actuar como el director de coro. Existen 
muchas variantes de este tipo de fiestas que en alguiios casos nos re- 
cuerdan uno de los juegos de nuestras niñas : nel matarilex. Una de 
las variantes consiste en echar de un lado a otro la pelota y si una 
de las jóvenes recoge la pelota una vez caída al suelo, indica que siente 
inclinación por el joven que la Iia arrojado. 41 veces este ir y venir 
del balóii se circunscrihe a dos personas determinadas y se repite 
durante largo rato. Estas ceremonias pueden durar, incluso, varias 
noches coi~seciitivas, pero de la misma lunacióti de mediado otoño, es 
decir, unas diez o quince iioches en el caso extremo. La esquema- 
tización de este cuadro es la que explica que Sahrazad esté acompa- 
ñada por su iiodriza, esclava o hermana -tales son los nombres que 
recibe ésta eii las distintas refundicioiies -, Dunyazad, y que Sahri- 
yar vaya emparejado a Sah al-Zaman, como único resto de la pri- 
mitiva liilera. 

La evolucióii de los restantes detalles del cuadro puede explicarse 
como coiisecuencia de la ocupación indoeuropea, o sea, de gentes de 

37. Le prologtnlri-<odre dcr M i l l c  c t  Cllc Nriitr e t  le t h ? n ~ i  dti Sunyni~iuola. Eii JA, 
11324, 11, 101-137. 

38. N. C O ~ . Q U H O ~ I N  : Across C h v s e ,  1, 213 (apud. JP, ,  lmi, 11, 113). 



cultura patriarcal que se sobrepusieron y vencieron a los ailtiguos 
habitaiites de la India, de cultura matriarcal. Los veiicidos influeii- 
ciaron con algunos rasgos de su cultura el modo de vivir de sus do- 
minadores. Así, la mujer india a la que su padre iio había casado 
antes de que llegase a la pubertad, se independízaba de él y ~ o d í a  
escoger marido colocando en el cuello de su amado una :guirnalda de 
flores :'", de modo muy semejante a como hace la hija del Kaisar, coti 
el príncipe Guclitasp en el S a h  NanzÉ de Firdusi al colocar uiia dia- 
dema en la cabeza de éste * O .  Eslabones de esta apatriarcalización» 
son los casos ae Sita, Dama~ant i  o Draupadi del Ranzuyan+ 4- del 
MahabJ~arata. Además de eiicoiitrar uii modelo, los literatos indoeuro- 
peos tropezaron con los cantos propios del suayuntuara, y conio tio 
podían conservar el contenido matriarcal de éstos, los sustituyeron 
por otro. Al mismo tienipo, conforme se iba perdiendo la idea del 
primitivo contetiido, el número de iiocbes iba aumeiitando. Así, en 
el cuadro secundario del Nantuk Pakaranant la uiiidad de tiempo es 
una noche que contieiie cuatro historias : uiia para cada vela ; en el 
VetalapaGpauinzcati soii ya veinticinco cueiitos ; eii el Avudana Jataka 
y el Kartna Cataka, cien ; e n  los Iataka traducidos al tihetaiio, ciento 
uno ; hay ejemplos que pareceii demostrar que los iiidoeuropeos 
teníaii debilidad por los tiúmeros redondos o bien por éstos incremen- 
tados eti uiia uiiidad. Estapreferencia por-,riel1 y sus múltiplos apa- 
rece corroborada por las dos historias siguientes del Katasaritsa- 
gura *' que tienen notable relación con una aventura del cuadro-pró- 
logo de nuestra obra. 

I) Dos hermanos que están de viaje sc paran cerca de un lago 
y se suben a un árbol para ,pasar la tioche: Ven que sale del lago el 
genio de las aguas que se saca de la boca dos mujeres : la más bella 
es su favorita. Esta se enamora de uiio de los hermanos y le hace 
proposiciones que éste rechaza. Entonces le dice : - Ya he tenido cieii, 
amantes, por qué te asustas? Si no lo crees mira estos cien aiiillos, 
pues he esigido de cada uiio que me entregase el suyo -. La mujer 
no consigue seducirle y el genio la expulsa. 

2)  Tres hombres suben a un árbol para pasar la noche. Veii 
que llega un viajero. Poco después sale de un lago un getiio-serpieiite 
que saca de la boca una mujer y se queda dormido. Entonces ésta se 
acerca al viajero y le dice : - Nada tienes que temer. Hasta ahora 
he tenido iioventa y iiueve viajeros por amantes : tú serás e1 centé- 
simo -. Eii aquel momento despierta el genio y los reduce a cenizas. 

39. J. JOLLY : R ~ ~ l t d  "lld SiIte, p . 5 1  (aptid. JA, 1934, 11. 1W, nata 12). 
40. Cf. loc. cit. 
41. Trnd. de Tn\vxi!Y, TI, (>p. 79 y 98. 
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Sin embargo, la teoría de la iiidiscriminacibii entre los números 
redoiidos y éstos mismos incrementados en la unidad, no es la única 
a la que se ha recurrido, para explicar el título de nuestra obra que 
hasta la versióii persa se titula Mil ?wches. También se ha apuntado 
que los musiilmaiies sienten una aversión nata por cualquier cifra 
redonda ; que el nombre actual se debe al influjo del turco que usa 
de la alitei-acióii bin bir "mil y uiioa para indicar una gran canti- 
dad ", etc. 

E l  cuadro, además del aumeiito del iiúmero de iioclies, experimentó 
otras variaciones : perdido el iiiterés que despertaba el elemento dra- 
mático de los preteiidieiites recliazados, se niodificó mediante uiia 
inversión de térmiiios grata a las culturas patriarcales : un rey todo- 
poderoso va probando, iioche tras noche, distintas mujeres hasta que- 
darse, después de largos años, con la última : es, al fin y al cabo, el 
mismo argumento de Paris y las tres diosas. La introducción de un 
nuevo elemeiito posterior, pero aún arcaico, que podemos llamar de 
((Barba Azul", di6 a la historia un mayor dramatismo, ya que las 
pretendientes no sólo se veían rechazadas, sino que en el intento per- 
dían la vida. Este último elemento adquirió tal fuerza que llegó a 
contaminar el cuadro secundario del N o n l t ~ k  Pakarananz : Aquí es 
una princesa ante la que se van presentando, noche tras iioclie, lo6 
pretendieiites refiriéndola distintas aventuras (Cf. noche 193). Si  ella 
habla, indica que escoge a su interlocutor por esposo ; si calla, le 
rechaza y a co~itiiiuacióii se le da muerte. E l  cuadro principal de la 
misma obra es algo meiios sanguinario, ya que sólo ha de morir una 
persona : el rey ha ordeiiado a su ministro que cada noche, durante 
el transcurso de un año de 360 días, le presente una mujer perfecta. 
Si deja de hacerlo una sola, le matará. E l  buen hombre va salieiido 
del aprieto como bueiiamente puede, pero iiiia iioche, la 159, regresa 
muy triste a su casa, pues le h a  sido imposible encontrar a quien 
reúiia las cualidades exigidas: ser bella, noble, sin defecto y tener 
meiios de diez años. La esposa, al darse cuenta de su preocupación 
le iiiterroga sin obtener respuesta. Entonces, dirigiéndose a su hija 
Nang Tantrai, la dice : - Ve a ver a tu padre e intenta averiguar lo 
que ocurre-. El ministro, al fin, explica el apuro en que se eiicuen- 
tra. Su hija le propoiie que la presente al rey 3: el padre contesta: 
- Bien ; yo saldré lioy del aprieto, pero los días que faltan? 
- Deja que vaya : yo sabré poner fin a las exigencias del rey -. El 
padre objeta que tieiie pocos años, que carece de experiencia, etc., pero 

49. EI, '1, 373 ; P. N. BOnAYan : Les técils poplclaircs tiwcr (iiilinyé) el l es  rA'Jilia 
el Ulte N*<ilr*. aOrienso (1948). 63-73. 
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la niña le conveiice al coiitarle dos historias el] las cuales, uiia de su 
edad, salva a su:iiiadre y otra a su, padre. Nang Tantrai es coiiducida 
a palacio con la solemnidad orditiaria. Cualido el rey entra en su dor- 
mitorio, Naiig Taiitrai ruega a las damas de honor, matroiias j 7  sir- 
vieiitas que refiera11 algún cue'rito para mantenerse despiertas y des- 
pabiladas: todas rehusar] y entoii~ces ella empieza. E l  rey, maravi- 
llado, la deja hablar y al llegar la mañana declara que iio quiere 
iiiiiguna mujer más. ATang Tantrai se queda con él para seguir espli- 
cáiidole cuei!tos durante 201 noches. 

puede verse que 110s encontramos ya muy cerca del cuadro de Las  
Mil 3) U n a  Noches:  sólo liay que justificar la crueldad del rey 1; 
esto se coiisigue apuiitando que ha sido engañado con aiiterioridad. 

Establecidos estos tres elementos fuiidamentales : indio, persa y. 
áraEe-musulinán como coiistitutivos de Las Mil y U n a  Nocii.es, pase- 
mos a ver las historias tipo de cada uno de ellos y aquellas otras 
que han entrado o han dejado de formar parte de la obra. 

1) Indias : E n  la historia-cañamazo, además de los elemeiitos ya 
apuntados (la mujer prisionera J e  u11 genio al que engaña), se encuen- 
tra el del marido traicionado que se resigiia al saber la desveiitiira 
de otros. Los cuentos que siguen a la historia-cañamazo se conservan 
eli el orden arcaico, es decir, en el mismo orden que debieron tener 
en el original iiidio y,  por tanto, pertenecen a uiia época iuuy antigua. 
Se pueden citar : E l  inercader y el geinio ; EL rey lC~cnán. y ~1 sabZo 
R u y d n  '"y muchos elementos de El  mandadero y Ias tres mucha- 
chas "9 de la Historia del jorobado "= ; Chalad 3, Sinrias ''' y el ci- 
clo del sabio Simbad o de los Siete visires *'. 

Un interés especial tieiien para los españoles El Caballo de éba- 
no '" que derivan del Vns7rdmiah,iniii de Saugadasa, cuj~os últimos 
ecos resuenan en el Clavileño de nuestro Quijote. 

TI) Persas: Es  muy difícil señalar sus huellas, ya que tenemos 
un desconociiiiieiito casi absoluto de lo que fué la novelística persa pre- 
islámica. Hay restos de iranización en la historia que sirve de marco ; 
acostumbraii a coiisiderarse conio de origen persa aquellos cuentos eil 
que los genios goza11 de 1íbre.albedrío y además las historias de Av- 

43. Cf. rioclics 1-3. 
4 Cf. iioclies 4-6. 
46. Cf. noches 9-18. 
46. Cf. naclies 24-34. 
47. C f .  noches 900-930. 
48. Cf. iiaclies 678-806. 
49. Cf. rioches 361-311. C n r u v m :  Bililio~?oplrib ... niiin. 180. 



dasir y Hayat al-i\i.ufus 'O y Sac!~f.al-nzttte~k " de las que tenrnios re- 
dacciones neo-persas. 

IIIa) Musulmaiies iraquíes : En su marcha hacia occidente Las 
dlii y Una Noches llegan a Bagdad, 1 i  capital del califato; niuchas de 
las historias primitivas debieron desaparecer o resumirse o bien las 
noches se alargaron para contener la nueva materia qiie se va introdu- 
cieirdo: una serie de historias el1 las que Haruiial-Rasid interviene 
en asmtos de amor de los que queda escluída la magia ; en torno suyo 
aparecen los barmecíes, Abu Nuwas, Nasrur..  . La vida de la corte 
se nos presenta muy estilizada, reducida a los límites y a los tópicos 
con que la veía la imagiiiacióii popular. Al-Kasid aparece frecuente- 
mente disfrazado de mercader más aún de pescador : no se sabe 
.si, mezclado entre sus súbditos, intenta descubrir los abusos que hay 
que castigar o sólo busca solaz para escapar del ritual de la vida pa- 
laciega. Muclias de estas historias tienen un valor artístico notable, 
por ejemplo la de N u r  al-Din y Ani.s al-Ckahs o la de Jalifa el. 
$escador de 1; queel narrador sabe sacar provecho de un tema que, 
en su origen, no era árabe. 

La fecha dc'la aparicióil de este ciclo de Haruii al-Rasid no está 
clara : Casanova emparentándolo con la leyenda árabe de Salomón, 
tal coino se 110s cuenta, por ejeinplo, cir los Qisas:de al-Talabí, cree 
que debe fijarse eii el s .  ix, pero Gabrieli, basándose en los numero- 
sos aiiacroiiicmos que se observan, rebaja diclra fecha hasta el siglo xi. 
De la iriisma época bagdadí puede ser la Historia del naercader y del 
gmio " con las tres narraciones en ella incluídas y de la que se en- 
cuentra un paralelo en una obra puramente árabe del siglo I X .  A este 
grupo puede referirse la Iiistoria de Abi t  I-lasan cuya idea inspiró 
a Calderón L a  vida es sueño. 

IIIb) iv1usulmana.s-egipcias (112 del testo actual) : Tiene sus pró- 
dromos en el Egipto fatinií y ayubí y alcanza su auge en la edad de 
oro de los mame1ucos;a la cual hay qu- referir la mayoríade las his- 
torias (S. XIII-XV). ES en esta época cuando se escriben las páginas 
más logradas, artística y literarianiente, de nuestro libro y en las.que 
se hace intervenir a un Harun al-Rasid muy distante del real, mez- 
clado con genios sometidos a talismanes ; A b u N u u m  recita versos 
que a veces iio so11 suyos, sitio de Baha al-Din Zuhayr ;\ éstos, eu la 

50. Cf. iiuclics 7W-738. 
51. Cf. noclies 166.778. 

: 5.3. Cf. iioklies 34-$3 
63. Cf. noclies 881-845. 
51. Cf. Lc jo),ori de Ilarol'+r o7-Racliid. ]A 1918 11, 457-464. 
55. Cf. uoclies 3-9. 
56. Cf. naclies 389 6 15'2.171, CHIUVIN: Bibl iogl( lpi~1~ ... nfim. 1% 



mayor parte de los casos, se hubiesen podido omitir, pues s610 sirven 
para conceder un respiro al auditorio, al que se supone saturado de 
una acción que puede llegar a ser muy iiiteiisa y de la que el verso 
es una recapitulación y síntesis. Entre las historias mAs hermosas 
de esta parte están las de Sarns al-Din y Nzcr aBDin "', ADu Qir y 
A b u S i r  5 8 ,  Abd Allah de la tierra y .4bd 1411ah del mar 'O ,  C l ~ w d a r  
31 Maart~f 6 0 ,  Ali Zaybaq ", Ibraliinu y Chnnaila ", Niir al-Din y 
Maryam lo cilztzrronera ", Ala al-Din Abu-1-Sanla1 '", 'Ali.Sar y 
Zul~zurrud "", iMasrnr y Zayn al-~Mazuiasif '\ CClntasp 31 C1i.ansalz '' 
y tantas otras que reflejan la vida y el pensamierito del pueblo. 

La última historia citada tiene fuertes elementos judaicos que Iiaii 
hecho peiisai- a Cliauvin " en la existencia de dos recensiones egip- 
cias. La primera iiitroduciría los cuentos de mayor valor estético ; la 
segunda, más tardía, sería obra de un judío islamizado, tal vez el 
pseudo Maimóiiides, y dataría de fines del siglo XV. Nos presenta 
a los judíos de la manera más siinpática posible e iiitroduce la his- 
toria de Susana. Se nota, además, una fuerte influencia de la hagadá 
y, aun, de la misma Biblia. Carente de talento literario, se limita 
a describirnos monótonamente escenas tan fantásticas que, por su 
misma faiitasia, na&a nos dicen : subterráneos iiiterminables, genios 
obedientes a un talismáii, gigantes que se suceden unos a otros de la 
manera más semejante. posible. En este subgrupo los maniiscritos pre- 
sentan numerosas variatiles. Se trata, por ejemplo, de las historias 
de Cliawdar el Pescador '" y Aclzib y Garib 7Y  Este refuildidor parece 
ser que, además, retocó otros cuentos como el de Alid Allali del w7ar y 
Abd Allah de la tierra. 

IV) El último grupo está constituído por aquellas historias de 
origen extraño a Las iWl 31 Una Noches, pero que terminaron por 
integrarse en ellas o bien por aquellas otras que, habiendo perteiiecido 
a esta colección, quedaron desplazadas. 

07. Cf. iioches 11-24. 
56. Cf. noclies 930-960. 
59. Cf. iiaclies 940.946, 
60. CE. iioches 989-1001. 
61. C f .  noches 698-119. 
62.. Cf. nuchcs 958.959. 
63. Cf. noclies 863-894. 
64. Cf. noches 249-269. 
65. Cf. iioclies 306-327. 
66. Cf. noclies 8.45-863. 
67. Cf. noclies 482.536. C f .  MELIXOFI : SU7 l e  jnlllaspfinltld, JA 242 (1954). 453. 
68. Lo rhce~zsiola dgyptie*i!,a des  M i l l e  e t  iine i i l ~ i t s .  Hricrelles 159% C.. li. vol? 

GauNEBAuM Iia liallado iiiflueucias griegas eti J A O S ,  62 ( lg l?) ,  877--12.  
69. Cf. noches 6Mi-024. 
10. C f .  noches 624-680. 



a) Han entrado a formar parte : 
I. La novela de caballería de Unta? al-N~i.f l ián 'l (118 de toda la 

obra), que refleja las guerras de las cruzadas. Un paralelo árabe-cris- 
tia110 lo constituye la historia de Su1 y Sztnaz~l, que figura eii algunas 
recensiones de L a s  Mil y Una NocP~cs, pero no en la egipcia ". 

2 .  Sirnbad el ?~zarino '\ obra de un autor anónimo iraquí en la 
que se reflejan los descubrimieiitos que los musulmanes realizaron en 
los siglos x-XTI en el Indico '". 

3. Sinzbad, el sabio visir cuya historia pasó al mismo tiempo 
que el Kalila e Dimn.a de la India al Islam y de aquí a Occidente 
dando lugar al Syn t ipas  bizantino, al Dolopliatos del francés antiguo 
y a nuestro S<rn&bar y además se introdujo en L a s  Mil y U+za 
~ ~ ' O C ~ P S  "" 

4. La dorzcella 'í'awnddud, joven sabihonda, que se incrustó en 
iiuestra obra, pero sin por eso perder su vida indepeiidiente quc la 
llevó a ser Sawdad en Abisinia, Teodor en España, etc." 

b)  Han sido desplazados los cuentos de Alí Babá, Aladino y otros 
de meiior interés. 

E l  marco geográfico de toda la accióii es muy pobre y ,  a pesar de 
que las referencias se extieiiden del uno al otro confín del mundo, no 
so11 exactas, concretas y precisas, sino cuando se trata de los terri- 
torios sometidos a la dominación de los mamelucos, o sea, a Siria y 
a Egipto, lo cual es una prueba más en favor de que la patria del 
último receiisionador debió de estar en esas regioiies. También esto 
esplica que se cite a Génova, Venecia, Zara, Ragusa y los cónsules 
y los cañoiiazos col1 los que Europa, desde el tiempo de las cruzadas, 
viene demostrando su interés por Oriente. 

Los acontecimientos y personajes históricos a los que se alude 
en Las Mil y Una Noclzes son muy variados. Prescindieiido de las 
menciones coiicretas que se hace de algunos hechos ocurridos con an- 
terioridad a la hégira, se enumeran, ya en tiempos islámicos, los ca- 
lifas Uniar, Hisam y Sulayman ; se citan personajes como al-Hach- 

71. Cf. iiaclies 45-10. H. PARET T: Dos R l l l e r - R o ~ ~ ~ a «  ~ o n  Ulllav a n - ~ \ i x ? # ~ ~ > ~  lblid ~Cille 
slrllrigrg zpw Sancnslrilig vo+i T~zbrelzdr~ndeilic Naclil. Tiibingen 1927. En In ictra<liiccihu 
que Ue este ciiento Iiiin Alasco 7b6Mz sc hnJj S. Bo.wH para escribir Les foritr 
orierilols @e1 Tir<irit lo Blniicli. rlistudis Ni>niAiriesu, 3 (194D-SO), 1-80, 

79. Cf. SEYBOLD: GCICIIIC)LLO VOII 5111 lind S¿liuriizil i&?ihehnt~?ili L'li;iiikiiig aiis 
i'iatiresd $tl%d C ~ ~ Z I I  NacIrl atas d e * , ,  ~vnh¡.5clie+c iiberselli. 1,eipzig 1W2 (a. Crrdo'rm: 
Bibliofiinpii ip.. VII ,  307-11%). 

79. Cf. iioclics 537.566. 
74. Existe irtra rrcieiite Lrailiicciúii <le este ciietita por F. G % i r ~ i a ~ i  (Sa>isorii. I'lo- 

reiiciu, 1013. 100 pp.). 
76. Cf. nodies. VPasc e1 tcxtu del Filwirl lrarlueidn si'p~n. 
76. Cf. noclies 436.402. C~nuvis: Bibliofropliic ... i i . 0  aR7. 



chach, Juzayma y Musa b. Nusayr, el conquistador de España, y a 
quien se nos presenta recorriendo el desierto en pos de una ciudad 
encantada. 

El mayor número de citas lo consiguen Harun al.Rasid y su corte. 
Las escenas que se nos refieren son completamente atiacrónicas. A 
veces - y  esto puede hacerse extensivo a toda la obra - el anacro- 
nismo nace en el mismo contexto, con lo que se transforma en incohc- 
rencia pero ello no cohibe, cn modo1 alguno, al autor. Este, por cjem- 
'plo, muestra su i,gnorancia de cuanto ocurría en el Iraq de Harun 
al-Rasid al decirnos que el califa escribía cartas al nrey de Basoran. 
Los últimos abbasícs apenas aparecen y sólo al-Mustansir (1226-42), 
citado en la historia de El  barbero de Bagdad, se iios sitíia en una 
época muy posterior (1361). Los fatimíes y los ayubíes - Saladino - 
aparecen de paso. E n  laépoca mameluca se pueden ya establecer tér- 
minos bost quenz. Así, la historia de Sams al-Din es posterior a Bay- 
bars, tal vez se haya cotnpuesto en la\ &poca del sultin Barquq. (1382- 
98) ; el ciclo del jorobado es, según unos indicios, posterior al 1345 y 
según otros, al 1427. Otras referencias permiten dilucidar fechas 
posteriores. 

Todo este 1-evohijo está recubierto por una pátitia unitaria que 
ha ido formáiidose al pasar los cuentos de boca en boca. Además, el 
vulgo, que en todas las épocas. ha tenido una visión simple y seiicilla 
de las cosas, sólo ha sabido imaginar de cara al exterior un Islam 
siempre invicto y en el interior, rigiendo las relaciones entre particu- 
lares, el poder om~iímodo de las magias! blanca y negra. Eii:realidad, 
los musuliiianes no tenían más. noción de los cristianos que la que 
éstos pudieran tener de aquéllos a través de la Cli.anson de Rolland. 
Todas estas ideas populares, sin llegar a desvirtuar el fondo propio 
de las iiarraciones indias, persas o cristianas, las revistieroii; con una 
serie de aditamentos, monótonos por su igualdad, aquí y acullá que 
habían de llegar a disfrazar su origen de tal modo que uno de los 
más expertos orientalistas que jamás haya habido, S. de Sacy, no 
acertó a ver más que una influencia monocroma. Para complacer a la 
imagiiiacióii popular, los jwglares, sobre el primitivo fondo de libertad 
sexual que ya tenían los cuentos indios, bordaron nuevas fantasías 
v las introdujeron, como pincelada de artista, en las descripciones de 
las escenas de alcoba, llegando a hacer dq éstas un algo amorfo para 
el lector que lea la obra de corrido : siempre se trata de una mujer 
esbelta como el tronco de u n a  p.almer~,,con caderas tan amplias que 
parecen dunas y con un rostro comp'arable a la l u n i  llena que seduce 
o es seducida por un hombre sólo e n  virtud de sus prendas físicas. 
E l  corolario de esta seducciónes laescena d e ' a l ~ 6 b ~ c u j i o  relato, más 



o menos picaresco, ha sido) siempre agradable a buen número de per- 
soiias. La prueba de que muchos de estos elemeiitos de Las  Mil y U n a  

,Noches han sido introducidos por los juglares como puros y simples 
aditamentos, está en que podrían suprimirse sin por ello mutilar la 
recta inteligencia del testo en la mayoría de los casos. A pesar de 
esto último, nuestra opinión es que estas escenas no debe11 omitirse : 
Si Las  Mil ji U n a  Noches no es un libro apto para menores, no es 
más pecamitioso que 11 Decarnerone o que ciertas obras de nuestra 
literatura clásica impresas una y otra vez. Es  más, inuchas de las 
obras escritas en nuestros días coiisigueii el efecto sensual laiizandn a 
la imaginacián por determinados derroteros cuyo punto final queda 
al libre albeldrío del lector. Aquí esto es imposible, pues el detalle, 
crudo eii sí, cierra toda progresión niás allá de los límites esbozados 
por el testo. 

La lengua en que están escritas Las  Mil y U n a  Noc l~es  es, en ge- 
neral, sencilla y se inantiene siempre dentro del ámbito de lo que 
llamamos árabe clásico o literal aunque sean frecuentes las incorrec- 
ciones y los barbarismos reflejo de unos manuscritos populares cuya 
ortografía ha sido frecuentemente corregida por los editores. 

puede concluirse, pues, (con Gabrieli, que .Los Mil 11 uwa Noches, 
cuyo testo es e1 fruto de una evolucióii plurisecular, de una trarismi- 
gración de civilización en civilización de una madura, pero a la vez 
empobrecida, cultura ciudadana de íiidole preferentemente popular, 
no pueden ser consideradas por el crítico como uun monte de luA de 
la sabiduría y de la belleza orientales, sino como un amplio y variado 
paiioraina en el que al lado de risuefios paisajes se presentan otros 
hoscos, duros y desagradablesu. 

Hasta ahora sólo incidentalmente liemos hecho alusión a los temas 
que de L a s  Mil 11 Uwa Noches han pasado o han influído en la litera- 
tura española y estas alusiones sólo se ha11 referido a aquellos ya con- 
sagrados y conocidos desde hace muchos años : E l  Clavileño, L a  vida 
es  sueño, L a  doncella Teodor. No queremos aquí insistir sobre ellos 
y en cambio sí Ilamail la atención sobre una serie de pequeños cuen- 
tos, iiitrascendentes a primera vista, pero en los que creemos que 
reside el origen más remoto de nuestra picaresca. 

77. Para el iuveiitario de estos puede verse : A. Goiud~zz  PnLzsCIb : ~ i ~ l o r i a  de 1" 
l i t e~a l t i~o  ovdbino-espanola. Colección Labor nhms. 164.165. Bareelaua 19'48. pp. 120 y 
316-921; Crwuvi~  : Bibllomzphle ... V. 132, 162, 170, 217,227, 275; VI, 36, 43, 45, 91, 
169, 170.171 ; VII,  11, 68, 107, 111-11.9. 121. 134, I63; ADr6nrco CASTRO : LO vexlida@ his- 
tdtica & España, Editorial Porrua. S .  A. Mbxico 1964, pp. 392-393. 



Ya González Paleniia apuntaba el origen árabe de este género li- 
terario y prometía dar pruebas de ello en un futuro mediato ". Pero 
que nosotros sepamos murió antes de haber podido ocuparse seria- 
mente de este puiito '% Para él la picaresca derivaba del género árabe 
que se conoce con el nombre de wzaqama ' O ,  que coiisiste en uiia serie 
de historias cortas, iiidependieiites unas de otras, pero que tienen una 
misma figura central, un primer actor, cuyo iiombre varía según los 
autores. Esta figura central es un pícaro con todas las de la ley' que, 
cuando puede, se transforma en gorrón y va suhsistien¿ío gracias a 
sus buenas artes. Estas maqamas están redactadas en prosa rimada 
(sach). Ahora bien : historias cortas y de pícaros se encuentran en 
L.as Mil y Una Nochcs. Recordemos, a título de ejemplo, las si- 
guientes : 

I. Historia del Picaro 21 al-~~.la'vi~i~n ( C I ~ A U V I  x, Bibliographie.. . 
n." 28j). 

2 .  El  Ciclo del Barb~ro (CHAUVIN, Bibliographie ... uGms. 78 y 
80-86). Interesan especialmeiite la historia del tercero y sexto herma- 
nos del barbero. 

3. El ~natrivi?onio de  Ihrahim (CHAIJVI.N, Bibliographie ... 11." 220). 

4. El malrinionio de Ishaq (CHAUVIN, Bib1:iograplzie. . .  n.' 59).  
Si añadimos que eii Las Mi l  y Una Aloches hay frecueiite alter- 

nancia entre prosa (nalr),  prosa rimada (sach) y verso, podremos 
aproximar los cuentos eii que esto ocurre al  género inaqama ' l .  Dicllo 
esto, podemos entrar eii el análisis de los temas empezando por el 
Ciclo del Barbero." 

CUADRO : Un joven cojo asiste a riii baiiqitete pero se levanta y qiiiere 
marcharse en cuanto ve entrar u11 barbero. Sus amigos le retieneti y le 
piden que cuente la causa de sil brnsca decisibn. Les cotnplace : Hijo cle 

LIII rico comerciante [le Bagclad, detestaba a las niujerrs. Pero un [lía vió 
a la hija del cadí de la  ciudad regando sus flores y qued6 enatnorado de 

78. Hislorin loc. cit.  ; E l  le iodo del Irla+% p. 269 (&t. <le Ii. A. R.  Gmn). 
79. Vesse la lista bibliogr6fica de sus trabajas publica<lii en aAl-An<lslusr, 14, 

nfim. 2 (1949), XIII-XXV, en donde no se encuentra citada tiirngiliia ntoiiogrsfía que 
haga referencia al tema. 

80. M e  llama la atención el  fermino .Descanso» que en iMorcoi de Obrc66rt ee 
enipleu para señalar los distintas capitulas. Y m* llama la atenci6n por tratarse de 
una traducción literal pero fiel de la palabra Úrebe ?ihaqoiiao. Para la evalucióii rlc 
este genero rn la literatura hrsbe cf. ZAnr Munrnhs : La prosc ombe nir IVu ridclc.  
pp. 05.103 y el iiiismo: Alaatr  al-fnnlii, 1, 1W, 21-93. 246.983; Bi.rc~i;na : Eltide 
sdmantiqzi~ sr~r l e  + Z O < ~ L  ariroqn>ibao. "Al-Diasriqa, 47 (1958). 646-653. 

81. Sobre esta alternancia vease la qiie dice AN$nrcO CnsTRO: Ln icnlidnd . . .  
pp. 416 8s.' Para las versus en nuestra abra cf. A. K. Nykl ! Hispnlio nrnbic pocls ;?z 
fhe 1001 n i ~ b t r ,  en ~Homenaie a A. M. Huutiri~tonr \Vcllesley Mass. l a s ,  p. 477 as. ; 
CHIUYIX, B i h l i o p ~ o p l t ; ~  ... VII, 128 Y los nrt(cli1as de A. CCHIIDR etl ZniVlG SS (1934), 
250.276 ; 90 (1936), 607-016. 



repente, teniendo que meterse en cania pues había caído enfermo de p- 
sióii Recibe visitas y entre ellas la de  iina vieja qiie le da ánimos, hace 
de interiiiediaria y consigue qiie la i~iiichacba coiiccda una cita a su amante 
para el viernes siguiente a la llora en qiic su  padre, el cadí, se encuentra 
en la iiiezquita. La vieja se lo couiunica al joven al que aconseja qiie vaya 
a! baño y al  barbero. Este acude a su  casa y se entretiene contándole una 
serie de cosas fíitiles sin terminar niinca de arreglarle. Para quitárselo de 
encinia el joven le colina de los reg:ilos y alinleiitos qiic necesita para poder 
dar iiua coinida a sus aniigos. Pero ni aiin así consigue qne se inarcbe, 
11iies el barbero quiere que asista al  banqtiete. A1 fih se lol qiiita de 
eiiciiua y corre a la cita, con miicliisiino retraso, sin darse cuenta de que 
el barbero le está vigilando. El inuchacho encuentra la puerta de la casa 
de sii aiiiada abierta, coino estaba cuiiveiiido, g entra. Segiiiiclos despiiés 
llega el cadi qiiicri cierra la puerta y da una paliza a una esclava desobe- 
diente. Un esclavo intenta defenderla y es agredido por su iracundo pro- 
pietario inientras el joven aniante se esconde en iin cofre. E l  barbero, cre- 
yendo qiie n~ataii a su cliente, alnotitia a los transeúntes, entra en casa del 
cadi y carga el cofre a sus espaldas. El  mucliacho se asrista, salta al suelo 
y se rompe la pierna. Para poder huir arroja oro a manos llenas a la gente 
y va a refugiarse en iina tienda perseguido sieinpre por el barbero. Para 
qiiitarse a éste de encima liqiiida sus biencs g se marcha de la ciiidad. 

El  barbero se cleficnde alegando antc los reiiiiidos que sin 61, el muchacho 
hubiese perdido la vida y para deiiiostrar que es persona discreta y reser- 
vada esplica sil l~istoria y la de sus seis hermanos. 

Ilistoria del barbero: %$te oe un día a diez personas ricaii~ente vesti- 
das, que se embarcan en u n  bote del Tigris. Creyendo que van a una fiesta 
se suma sin proiiuticiar palabra. Pero en [calidad los dicz están dctenidos 
y son conducidos ante el Califa, quien los manda decapitar. El  barbero se 
coloca e1 último, sin decir nada, y al llegarle el turno el verdugo no le 
inata por ser el undécimo y haber recibido ordeti de matar sólo a diez. El so- 
berano le pide que aclare por qiiO se eitcueiitra cii tal situación y el bar- 
bero le cotnplace y le obliga a oir sil historia y la  de los seis licrn~aiios, de 
tal iiiodo qiie el Califa, cuando termina, harto ya de su luciiacidad, le 
destierra de Bagdad 

P o r  tanto,  ya  en l a  historia cuadro nos aparece un rasgo típico 
de  la picaresca : el  d e  s e r  gorróii. E l  tema,  t a l  como lo hemos ex- 
puesto, parece quedar  algo alejado d e  la Picaresca española. P e r o  
no ocurre lo mismo {con l a  maqama - (la Bagdadiyya) de  al-Hama- 
daiií ' " y  cuya emigración hacia occidente está probada por haberla 
calcado al-Harizí  s u  maqama 21 y por  reaparecer luego e n  la 

82. Es rt~rinso ~uotar que lo niisitio liaciau los iioblcs eípnü<>les del Siplo de Oro, 
cf. P ~ r , s s ~ s ~ n  : Lkwy-Brialil dolis Sai$il.Si?iios. 1En rHoiiienaje s Millhs-Vallicrosao 11, 
133-140. 

83. Un resunien de la Iiistorin del barbero se encuentra en Mncliaai nl-ndab (Bay- 
rut. 1930), 1, p. 90 niiiini. 243, quien lo toma de al-Itlidi (c. 1688). Sobre éste e£. GALS. 
11, 414. 

84. Muriii en 1038. Para sir biografia vease .GALS. 1, 150.152. 
85. llrte autor vivi6 en e1 reina <le Aragbn. Murió c. 1103. Para su biografia 

cf. J .  "1. Irii.i.6~ ~ALC. ICROSI  : La poeria sagrada bcbrnicoergoñola. Madrid, 1940, 



Vida de Marcos de Obregón y e11 el Gil Rlas de Santillana ''. He 
aquí el resumen de la misma según la edición del Harizí, tal corno 
lo da A. Diez Macho : 

nHéber ha-Qiní. como todo liéroe de picaresca, teiiía hainbre. Una bucnn 
mañana salió a apagarlo y t o l ~ t i d o  ron uii rústico árabe inoriiaclo eii su 
borrico. el héroe cu6riólo de bendiciories y Iiabló del padre del labrador como 
de iin amigo íiitimo y como si fuera padrc niitricio de todo ser vivieiite. Y 
queriendo alargar ui8s su geiitileza, itivitó a conier al sin~ple estupefacto, 
el estiipor clel cual fué siempre eii aiiii~eiito, porque el trotaiiiiiiidos, sziciado 
que hubo su apetito, halló traza para escabullirse sin pagar al inesotiero, 
dejando al siiiiple labradoi- estupor, alabanza y una deiida.o 

E l  segundo punto que me importa destacar es la organización de 
los pícaros eii cofradía, que ya aparece esbozada en la historia del ter- 
cer hermano del barbero, Q d a .  

Quffa, qule ,es ciego, Ilaina a la puerta de tina casa y iio contesta a las 
pregiintas quc cl diieiio, desde el interior, le dirige. Zste baja, abre y 
entonces Qiiffa le pide liniosiia. Sin coiitestar, el propietario le hace subir 
a l  último piso y, cuando cstá arriba, le dice : - ¡Que Dios te ayude! - 
y se iiiega a acomp.?ñarle escaleras abajo. El  ciego baja solo, se cae y 
sale con utia herida eli la cabc~a.  E n  la calle encuentra a s i i s  cofrades, 
a los que dice qiic es el iiioiiieiito oportiiiio de repartir el fruto de sus sisas. 
E l  dueño be la casa, qiie le ha seguiclo, lo oye y va tras ellos siii que Be 
den cuenta. Los pícaros eiitraii cri su liabitacióti, se eticierran en ella y la 
registran para ver si  ha entrada algiiien qiie iio sea de su  sociedad. 
El  intriiso escapa a su  blisqueda porque se cuelga dc iu1a cuerda que 
pende del teclio. Los píc;lros toiiiaii lo que iiecesitaii y escoiideii d i c ~  iiiil 
dirhemes. illietitras comeii, la inaiio de Quffa cac sobre el intriiso, y le 
dati una paliza. A sus gritos aciide la geiite. El  iiitriiso fingi&ildose ciego 
llama a la policia. Cuando llega esta pide qiie se les ri~olc :i todos, y a 61 
el primero, para confesar así sus fecliorias. E l  iarsaiite, al recibir los 
primeros palos, abre primero ti11 ojo y liicgo e1 otro, maiiifestando que 
los demás también se fiiigeu ciegos para pocler así entrar en las casas y 
engañar a las iniijeres. Así han rohatlu dirz mil dirheines y le liati iiegado 
la cuarta parte que le correspondc. Pcgan a los otros que, natiiralinente, 
no s r  transformati en videntes. E l  intriiso asegura que finge11 ser ciegos 
jr. quc no abrcti los ujos para no tencr que ascrgonrarse ante la  gente. 
Se niarclia a su giiarida, coge los diez iiiil dirlieines y se los entrega al jefe 
de policía, quien le paga su cuarta parte y se queda mii el resto. Despiifs 
espiilsa a Qiiffa de la ciudad. 

pp. 135-136 y .la biografía allí citada. YEHOD~ RArrnesi : 1.i-n~eqornlo se1 a T ~ l ~ k e r i ~ o ~ i i ~ .  
oTarbizn 26, núin. 4 (1956-57). 424439 c n  qiie iiii,cstiga las Iuetites que proceden dcl 
gCnero adab árabe. 

86. Citattios por la edieihri de VALBU~XA (Aguilar 21946): Cf. pp. 0S7-958. 
67. Cf. ed. Montaner y Simón. Barcelona 1900, p. 47. 
00. Lo nouel(ilica I~ebraico ~iicdieual. Barcelona 1951. 63 pp. Hacenias iiotar que 

este autor -como los que le han precedido - se fija poco en la relación de dependen- 
cia Haniadinl-IIarirl. Por ejemplo, no apunta que lamaqaina de Lus sirle lafiador tiene 
relación e o n l *  iiúm. 27 de al-Hamadani (al-Aswadiyya) 



Aquí, eii Las Mil y Una ~Vocfles apunta  l a  organización de uiia so- 
ciedad d e  pícaros. E n  cambio, el jerezano al-Sarisi (m. 1222) ", bien 
coiiocido por su excelente comentario a las  maqamas d e  al-Harirí ,  
tieiie uii texto " que presenta bastaiite semejanza con lo  que s e  nos 
dice en el Bibscdn (libro 111, cap. 1-3). N o  resisto a la tentación de 
traducirlo : 

Se ciieiita que Bassar al Tiifayli refilere : Uii día tne pusc eii viaje hacia 
Uasora. Al eiitrar en esta ciudad sc me dijo: - Aqui hay un  síridico 
de los pícaros : los trata bien, les indica donde deben ejercer sus artes 
y se pone de acurrdo con cllos -. 3Tc presenté ante él, me trató bieii, iiie 
vistió y permanecí liolgando a sii lado durante tres días. En su casa vivían 
iitios cuantos pícaros que le entregaban el in~porte da sus liazaüas. El sin- 
dico se quedaba con la mitad y les daba la otra mitad. E l  ciiarto día ule 
envió a trabajar con los demis. Me metí en un banqixle, comí, hurté lo 
que pude y regresé junte al siudico. Se lo  cntregiié y me !lió la mitad. 
Veiidí lo qne me había tocado y así md hice con iuios dirhemes. Seguí en 
esta sitiiacióii durante iinos dias. Un día me colé en una boda de gerites 
de alto rango: comí, obtuve un buen botiii y me marche. Por la calle 
tropecé con un hopbre que ofreció comprárnielo por un dinar. Cogí el 
dinero, lo escoudi, regresé a la casa y oallé lo ocurrido al sindico. este 
reunió a todos los picaros y les dijo: - Bste bagrladí es un traidor. Cree. 
que iio sé lo que ha hecho. j Abofeicadle! i Buscad aquello que oculta! -. 
&le hicieron sentar ;i la iueria y me tueroii abofeteando uno por tilio. 
E l  primero que iiic atizó olió mi mano y dijo : -Ha comido madira 9 2  -. 
Se acercó otro, me abofete.5 y dijo : - I-Ia comiclo tal guiso -. Y así fueron 
siicedi6udose citando cada nuevo ofensor un plato ¡le los que yo había 
mniido: ninguno se eqiiivocó. Fiiialmerite el jefe me di6 una bofetada 
terrible y dijo : - i Ha vendido la sisa por un diriar ! -. Me pegó u11 
coscorróii y me espetó : - j Dame el diiiar! -. Se lo entregue. Entonces 
me quitó los vestidos que iiie había rtitregado y dijo : - i Vete, traidor, 
y que Dios no te proteja! -. Regrese a Bapdad y jmé que no residiría 
jamás en una ciudad en que liiibiese pícaros que conocieraii la dcscoiiocido. 

Creo que los textos aquí aducidos permiten ver  l a  existencia de 
una cierta rclación literaria e i ~ i r r  las  dos ciilturas, árabe y cristiana, 
que coiivivierou durante  cerca d e  ocho siglos e n  el suelo de España.  

H e  dicho. 

80. Sobre este autor cf. GALS, 1, 844. 
'10. Lo tomó de M~ichoni al-ndoú, 1 p. 103, ritiiti. 957. 
l .  Twdlizco osi la palabra 1ldnylE. cuya etiiliologia viene del nontbre propio 

Tuiayl, del primcr pícaro árabe gxie se consagrl a estas lides. Ignaro por qué en la 
Lraduccióu irahe del Buscdli (Tetuiii 1030) se traduce pícaro por sotlr, palabra esta 
que si es acertada diccioiiario en niario, no tiene 1% raiganibre literarin de la voz 
tuinyli. 

52. Se trata de riti guiso de carne con leche qqe da un olor niuy intenso. Per- 
niitascnie recordar, de paso, qric rl-Haiiiadani tiene una deliciosa niaqama dedicada 
a cstc plato. 



DISCURSO DE CONTESTACIÓN 
DEL 

DR. D. JOSÉ M.' MILLÁS VALLICHOSA 



Uiio de los más puros goces espirituales que 1ie tenido eii mi ya 
larga vida académica es la amistad profuiida, entrañable, que en todo 
momento me ha brindado generosamente el hoy recipiendario en esta 
Real Acadeinia de Buenas Letras, doctor don Juan Veriiet Ginés, 
Catedrático de Lengua Arabe en iiuestra Universidad a e  Barceloiia. 
Su recuerdo en mi memoria se remonta ya a varios lustros, pero per- 
initidme que destaque su primer contacto en el campo de nii coucieti- 
cia : Durante una escursióii académica de fin de curso de iiiiestra Fa- 
cultad de Filocofia y Letras al Monasterio de Montserrat, estábamos 
visitaiido el notable Museo Bíblico del cenobio montserratense, y 
yo noté que uno de los jóvenes estudiaiites del segundo curso de es- 
tudios comunes dc la Facultad se fijaba con la mayor atención en los 
objetos, índices de las culturas orieiitales expuestos en dicho museo, 
y no s610 observaba ávidaniente sino que discutía con vehemencia con 
sus compañeros acerca de puntos concretos sobre la historia del Orien- 
te Antiguo, sobre temas de egiptología o de asiriología. E n  mi interior 
pensé en la ilusión que me haría tener u11 aluinno dotado de tanto en- 
1:usiasino y vocación de estudio, con el cual, empero, no había ahti 
yo entablado diálogo por iio cursar él ahn mis asignaturas. Pues, 
2 cuál no sería mi sorpresa y mi alegría cuando, a principios del curso 
siguiente, primero de la Sección de Filología Semítica, me encontré 
con aquel joven estudiante, matriculado en el primer curso de nuestra 
Sección, y coi1 la misma o mayor ilusión deestudio, de estrenua de- 
dicación para la ciencia, que yo había observado en aquella ocasión? 
No hay que decir que dicho joven era el actual recipiendario el Pro- 
fesor don Juan Vernet. 

Porque lo que hacía particular impacto eii el primer trato con el 
joven estudiante Juan Vernet era su ansia fervorosa, casi incontenida, 



de saber. El no estudiaba solameiite el programa de la asignatura, 
sino que gustaba de cotejar la mayor parte de obras de consulta, las 
Enciclopedias. Pronto descubría una probleniática y aspiraba a eii- 
contrar persoiialmente las solucioiies. Su mirada profunda eii el lioii- 
dón de sus ojos negros, era como febril, despedía a modo de ráfagas 
luminosas al adentrarse precozmeiite en los caminos ansiados de 
la cultura oriental. Aun no había terminado sus años escolares en 
la Universidad, que ya había empezado una labor ímproba de des- 
pojo y redacción de fichas en las revistas de su especialidad, pro- 
veyéndose de esta manera de un magnífico fichero, que hoy seria 
la ilusióii d e  alguiios especialistas ya provectos ; porque el seiior 
Vernet Iia sido y es uii maestro eii el arte de papeletizar, redactar fi- 
chas, de un modo tan objetivo y cuidadoso como orgánico, pues, en 
verdad, un fichero ,para que sea eficieiite ha de teiier estas notas de 
organicidad y pulcritud, y estas cualidades que son como las coorde- 
nadas de toda actividad científica, las posee como de un modo in- 
manente nuestro recipiendario el Profesor Vernet. De modo que para 
mí, y creo que para todos mis compañeros eii nuestra Facultad de 
Filosofía y Letras, fué como un tónico acuciante el cuidar de aquella 
joven y tan decidida vocacióii científica. 

Pero al lado de esta vocación científica del joven Veriiet tambi611 
fué para mí un alto consuelo descubrir las nobles prendas morales 
con que estaba dotado. En verdad, era un venero de altos.índices mo- 
rales. Como alumno ofrecía una fidelidad extremada y respetuosa a 
sus maestros ; como Profesor Adjunto se volcaba generosamente para 
ayudar a sus maestros y colaborar con ellos. No regateaba sus eiitu- 
siasmos y no conocía el cansancio ; es m&, a menudo sus ofrecimien- 
tos y su colaboración se adelantaba al requerimiento de ayuda para 
la-obra emprendida, ofrecía sus fichas, sus datos siempre de interés, 
y se ponía a trabajar eii el tajo, con toda el ardor de su juventud ge- 
nerosa. ¿Qué de extraño que Dios bendijera al joven Vernet y que 
toda su carrera fuera una serie de triunfos? 

. . Nacido e11 Barcelona el 29  de julio del año 1923, desde muy joven 
sintió afición por el estudio, 'singularmente por la Astronomía, y 
simultaneó sus estudiosde Bachillerato con otros temas del campo 
de las Matemáticas. Su ilusión por el estudio histórico ae  la Astrono. 
mía y por la Historia de los pueblos orientales le llevó a ingresar en 
la Facultad de Filosofía y Letras, Seccióii de Filología Semítica ; en 
ella dominó proiito los secretos de las lenguas árabe y hebrea con el 
panorama de sus respectivas Literaturas. Liceucióse, con la máxima 
nota, en junio de 1946, y en el curso siguiente fué nombrado Profesor 



del Centro Oficial de Enseñanza Media de Alcazarquivir, lapso de 
tieinpo que aprovechó para practicar el árabe clásico y el vulgar. Pero 
el joven Licenciado y Profesor no descuidaba sus estudios predilectos, 
y,  en efecto, a ellos dedicó su Tesis doctoral estudiando la obra astro- 
nómica de Ibn al-Banna, de Marruecos, bella e interesante aportación 
a la historia de la Astrouomía árabe, y que fué galardonada con Pre- 
mio estraordinario. Después de un curso de profesorado en Alcazar- 
quivir, Vernet ganó una Adjuutía en nuestra Universidad, y ya des- 
de entonces desplegó una ardua labor en historia de la cultura árabe, 
labor manifiesta en una copiosa serie de artículos y aun de obras. Esta 
nutrida p precoz producción científica la hizo alternando coi1 una 
preparación para la Cátedra de Lengua Arabe de nuestra Universi- 
dad, la cual ganó brillantemente en el año 1954 Me permitiré desta- 
car los más interesantes de sus artículos y obras en las diferentes di- 
rectrices o temáticas de Astronomía, Cartografía, Geografía y Lite- 
ratura. E n  la revista Urania, n? 31 (1946) y n." 34 (1949), publicaba 
un artículo acerca del Calendario judaico ; en la revista Mauritania 
disertaba en sendos artículos (febrero y mayo de 1948) acerca de As- 
trononaia árabe clásica y medieval ; en la revista Scfarad, órgano del 
Iiistituto Arias Montano de Estudios Hebraicos y Oriente Próxímo, 
escribió un artículo (n." VIII, 1943) acerca de La  cronología de la I di- 
nastia babildnica, y en nuestro Roletin de la Real ,Academia de Bue- 
nas Letras, n." 2 2 ,  (1949) publicaba un artículo acerca de U n  tractat 
d'obstetricia astrologica; en la expresada revista Urania, n." 34 
(1949)~ publicaba Dos notas sobre historia de la Astronomia árabe 
y en la revista Sefarad daba a luz Una versión árabe resumida del Al- 
nianacli. perpetuum de Zacuto (n." X,  1950)) mientras que en la Gaceta 
Matemática (n: 3) publicaba, en colaboración con el Prof. J. J. de 
Oríis, un interesantísimo artículo sobre Transfornl,acidn de oorde- 
nadas astrondn~icas entre los árabes ; en la revista Al-Andalus (nú- 
mero XVI, 1951) publicaba un artícnlo acerca de Los shbalos  jlane- 
tarios runt.ies y en la revista Urania volvía a colaborar, también con 
el Prof. J. J. Orús, escribiendo acerca de Los cuatro lugares 'del 
Octavo Cielo en que no se ven estrellas (11." 36, 1951) ; nuestro Bo- 
letín volvía a enriquecerse con un estudio sobre Los conocinlientos 
astronón~icos de Ra9n6n Llull (n.O XXIV, 1952)~ y en la revista 
Sefarad (XIV, 1954) hablaba sobre U n  antiguo tratado sobre el calen- 

> dario fuddo en las uTabl~las Probataeo 3, sobre estas Tabulae Probatae 
árabes, habló en Honzenaje a Millás-Vallicrosa, basándose en el ma- 
nuscrito unicunt de la Biblioteca de E l  Escorial. Actualmente publica 
periódicamente en la revista Al-Andalus una Bibliografía de la his- 
loria da  las ciencias Matemáticas y Astronónzacas entre los Arabes. 



En el campo de la Cartografía y de la Geografía, hay que señalar 
las siguientes publicacíoiies de nuestro recipiendario : Inflziezzcias 
nzusulnzazzas m el origen de la Cartografía náutica (Publicaciones de 
la Real Sociedad Geográfica, serie B, 11." 289) ; Los  cotwcimientos 
nliuticos de los habitantes del Occidente isláwiico, en Revista General 
de Marina (1953)~ y un artículo en árabe en la Revista del Insti tuto de 
Estudios Islámicos, 1 (1953), Ha1 htinaka as? arabi-isliani li fann 
aljara'it al Bahriyya ? ; en la revista Taniuda, de Tetuán, n." 1 (1953), 
publicaba un artículo, primicias de ulteriores estudios, sobre Marrne- 
cos etz la Geograjia de Ibn Sa'id. el-Magvibi : en el 1 Congreso Arqueo- 
lhgico del Marruecos español (Tetuáii, 1954) leyó una coinuiiicación 
sobre Naziegaciones n?edievales a lo Bargo de la costa. atlántica ~ilarro- 
qzii, y Gltimamente ha publicado un muy interesante estudio sobre 
la célebre Carta ntagrebi, en el Bo/!etltz de la Real Acadenzia de Ea 
IJistoria, n." 142 (1958). Sus estudios sobre el geógrafo hispanoárabe 
Ibn Sa'id han cristalizado en la aparición de la edición critica de su 
Geografía. 

Debemos registrar tambiéii aquí la edición crítica y estudio por el 
Prof. Vernet, en colaboració~i con el Dr. David Romano, Profesor ad- 
junto de nuestra Universidad, de la obra astrológica, desconocida aún 
hasta ahora, de Bartolomé Tres Bens, astrólogo y físico del rey Poli 
Pedro el Ceremonioso. 

Sin pretender agotar su ya larga serie de artículos hemos de reco- 
ger en el campo de estudio delas fuentes literarias, su artículo ~ u b l i -  
cado en Cuadernos de Literatura, n.* 13-15 (1949)~ sobre L.as Fnentes 
de «El  Gran Duque de Moscouian, la coiiocida obra dramática de Lope 
de Vega ; asiinismo publicó en iiuestro Boletín, n." 23 (19.50) un ar- 
tículo muy iiotable sobrerelaciunes rinfluencias culturales titulado El, 
val/& del Ebro, coni,o nexo entre Oriente 31 Occidente, en el cual pon- 
dera justamente la misión que cumplió, anticipándose a la imperial 
Toledo, el valle del Ebro como puente entre la cultura oriental y la 
occidental ; en la revista Sefarad, XII (1952) publicaba un artículo 
sobre U n  ~.?r~bajador de 1aifiz.e 11: Selonzd ben Menasse ; eii la revista 
Ribliotecono+nia, IX  ( ~ g j z ) ,  publicó u11 artículo sohre Problenzas bi- 
bliográficos e n  tovnct a AFbz~niasar, y hemos de subrayar que eii. esta 
directriz histórica ha publicado últimamente una importante obra 
sobre uiia fase o momento de la Historia de Marruecos, L a  islamiza- 
cidn (Tetuáii, 1957)~ obra eii la que ahonda en el complejo problema 
de la paulatiiia islamización de Mauritauia. Eii el campo de la reli- 
gión islámica el Prof. Vernet ha dado a luz una muy. enjundiosa. tra- 
duccibn del Corán, empresa verdaderamente difícil, dadas las dificul- 



tades y arcanos del testo origiiial, y: en la cual tuvo muy en cuenta 
la opiiiióii de los comentaristas árabes. 

El Prof. Veriiet colabora eii obras y revistas estranjeras, coino la 
Encyclopedie de Z'Islam, Oriens ; es miembro de diversas entidades 
culturales españolas y estranjeras - está condecorado con la Cruz 
del Mérito Naval por su interveiición en la Esposición de Cartografía 
Náutica, celebrada en Madrid el año 1gjz. 

Por fin, hace ya algunos aííos que nuestro recipiendario ha venido 
trabajando en la ímproba labor de dar a luz uiia traduccióii directa 
del original árabe del testo tan célebre de Las Mil y Una Noches, 
pues iiuestia patria sólo disponía de traducciones del francés o de otras 
lenguas moderiias. Fruto de esta ardiia labor es el Discurso que aca- 
bamos de oir, donde el Sr. Vernet 110s ha Iiablado con matices origi- 
nales de Las Mil y Una Noclies g de algunas influencias, aun iné- 
ditas, que él ha registrado. Son Las Mil y Una Noches un vasto paiio- 
rama abigarrado, uiia espléndida alcatifa de orieiitales y llanieantes 
colores, del vivir po,pular desde la India y Golfo Pérsico a Egipto y 
Marruecos. El nivel moral, bastante vacilante !i con frecueiicia caído 
y pecaminoso, carnal, nos patentiza cSmo se desvanecían y se frus- 
traban las creencias bíblicas que u11 día y remotamente habían allo- 
rado en el CorBn ; pero en estas narraciones del vivir árabe popular, 
callejero o cortesano, la imaginación caleidosrópica y febricitante de 
los árabes, ha sabido pescar, como sartas de perlas, uiia vívida suce- 
sión de esceiias, de figuras, de caracteres, de pasioiies que desfilan 
ante vuestros ojos como esgrafiados eii uii panel o como lacas chi- 
nescas en relieve. Pero junto con este interés vivo de uii testimonio 
en la coinedia liumana hay también el gran interés historiográfico de 
ser a menudo estas )Mil y Una Noches el aniilo que suelda el cuento 
índico coi1 el persa y, finalmente, con el árabe. El Sr. Vernet nos 
ha espuesto toda la lenta elaboración del cuadro de Las Mil y Unn 
Noches, desde la lejana solera matriarcal preindogermánica, sustitiií- 
da, a veces, por el molde patriarcal indoeuropeo, e influenciada por 
la literatura de los genios y ángeles del Irán o por la magia y la 
lalismánica que florecía eii Egipto. Todo ello, digerido luego y ,  pres- 
tigiado por el ambiente de la Bagdad abbasí, con las escenas atribuí- 
das al gran califa Harún al-Rasid y de los ministros Barmecíes, o 
bien del vivir popular de E l  Cairo de los fatiinitas y ayyubíes, con 
sus poéticas y inisteriosas alusiones a personajes del lejaiio &Iagreb 
u Occidente, que para ellos, los orientales, ejercía igual fasciiiación 
que para iiosotros el remoto Oriente. Quizá diríamos que en los cuen- 
tos y escenas bag'dadíes o cairotas se ha humanizado más el ambiente 



suavizándose así aquel amonstruosismou de imaginación exaltada tí- 
pica del ambiente índico o de los relatos de los mercaderes como Sim- 
bad el Marino que desafiaban los peligros de la navegación por el 
Golfo Pérsico o la costa del Malabar. 

Mucho liemos de agradecer al Sr. Vernet el estudio de las nuevas 
iiifluencias que L a s  ntil y utzd ~wcl tes  pudieron ejercer en nuestra li- 
teratura, en nuestra iiovelística. Así ha acrecentado el cuadro de in- 
fluencias expuesto, después de Menéndez Pelayo, por Chauvin, Gon- 
zález Palencia y otros. Es  muy interesante la sugestión que nos hace 
el Sr .  Vernet de que la picaresca española,quizá pudo beneficiarse de 
algunas Iiistorias de pícaros que aparecen en L a s  Mil y U n a  Noches. 
El cuadro de la novela picaresca, estructurado sobre las aventuras de 
un pícaro, contadas por él mismo, con aliguna alternancia de prosa y 
verso, se dan en Las  Mil y U n a  Nocltes. La organización de los pí- 
caros en cofradías, la frecueiite ilota de gorronería de que dati mues- 
tras los pícaros de L a s  Mil y U n a  Noches, nos pueden aclarar los ca- 
minos de esta influeiicia que pudo hermanarse con la que irradiadan 
algunas nraqawas kabes o hebraicas, escritas o comentadas en Es- 
paña, sobre nuestra novelística de finales de la Edad Medía y luego 
sobre la del Renacimiento. 

A través de este bello Discurso el Sr. Veriiet nos ha probado que 
ha sabido espigar en campo tan concurrido y trillado, y que todo pro- 
blema que él toque sabe trasfundirlo de nueva luz. Por esto, esta 
Real Academia de Buenas Letras ha de felicitarse por el concurso 
que el nuevo Académico puede prestar a nuestras tareas, y con tal 
jubiloso motivo permitidme que eii nombre de todos y especialmente 
en el mío propio, dé la más cordial bienvenida al nuevo académico 
don Juan Vernet Ginés. 

He dicho. 


